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a mm im 
Difícil se hace establecer un método 

de comparación para medir con exacti­
tud la fuerza y eficacia de las flotas de 
las diversas naciones marítimas. 

Los críticos que á ello ee dedican se 
valen de procedimientos distintos y cada 
uno de ellos se cree el único que lo ve­
rifica con resultados más exactos. Per© 
son tantos los elementos que entran en 
la producción del éxito en la guerra y 
sobre todo en la marítima, que es punto 
menos que imposible concretarlos todos 
en una fórmula para dar idea exacta de 
r uál flota, tratándose de dos potencias 
marítimas, tiene las condiciones apete­
cidas para alcanzar la victoria, pues no 
basta fijarse ni en su número, ni en su 
tonelaje, ni en su velocidad, ni en su 
armamento. 

El almirante i apones Togo reciente­
mente, en la última alocución que diri­
gió á los veteranos de su escuadra al 
disolverse ésta después de acabada la 
guerra, dijo: «Nuestra fuerza naval no 
descansa solo sobre los buques y ios ca • 
ñones, sino en la fuerza moral que cons­
tituye el alma de esos armamentos ofen­
sivos. Pues nadie ignora que un cañón 
bien servido, que nunca yerra el blanco 
puede resistir victoriosamente á un cen­
tonar de cañones que por mal manejo, 
solo uno entre ciento llega á herir ai 
enemigo. Por encima de todo debemos 
buscar nuestra fuerza en la fuerza mo­
ral». 

Palabras son estas de grande y ver­
dadera significación, aplicables á todos 
los tiempos cualquiera qae sea la trans-
forrnxción y progreso del material na­
val y del arte de la guerra marítima. 

En los tiempos p á s a l o s hemos visto 
fragatas batir y apresar navios por ha­
ber sabido utilizar mejor los fuegos de 
la artillería y por la mayor pericia y 
fuerza moral de sus tripulantes. 

La. ciencia moderna con sus gran -
des descubrimientos y su aplicación á 
la guerra ha alterado los métodos de 
ataque y perfeccionado las armas para 
pelear en las batallas, pero no ha des­
truido el elemento principal para ase­
gurar la victoria, la fuerza moral. 

íái esta no existe detrás de los espe­
sos blindajes al pie de las culatas de 
los enormes cañones y al utilizar las 
grandes velocidades, de poco ó nada 
servirán todas esas protecciones, venta- i 
jas y medios de ofensa. 

Esto se ha probado el pasado año en i 
los Estrechos de Corea y anteriormente 1 
en la mayor parte de las grandes accio- j 
nes navales que la Historia recuerda, y j 
ahora, menos que nunca, hay que olvi­
darlo, cuando las potencias marítimas 
se disponen á aumentar ios desplaza-
mientes y las baterías de lo¿; buques de | 
un modo considerable, para no deducir 
de los armamentos tan sólo la mayor 
eficiencia de las flotas respectivas. 

m 
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Al considerar la fuerza moral como 
el elemento principal de las condicio­
nes de eficiencia de una flota, no quiere 
decir que sea el único factor necesario, 
pues el alma en la vida se revela por el 
Cuerpo. 

Y si un ánimo esforzado puedo cen­
tuplicar las fuerzas de un cuerpo débil, 
imposible pedir á este que en la acción 
brutal de una lucha, resista á esfuerzos 
materiales superiores producidos por 
otro cuerpo que encarna un alma vale 
rosa. 

L a guerra naval moderna exige para 
el éxito en ella, contar con un material 
flotante de combate lo más numeroso y 
perfecto posible, y las naciones débiles 
sin descuidar el armarse para su de-
fensa con la mayor suma de elementos 
materiales, deben pensar que como la 
victoria dentro de ciertos límites en la 
desigualdad de fuerza, no depende en 
absoluto de la material, deben procurar 
aci juirir la moral que es decisiva en 
condiciones determinadas, por la peri • 
cia y el valor que da á quienes la po­
seen. 

Y en tiempo de paz al mismo tiempo 
que desarrollan y perfeccionan sus ele-
jnentos materiales para la guerra, de­
ben preparar su personal con gran asi 
duidad y constancia, á fin de suplir con 
la fuerza moral las deficiencias mate • 
riales de su armamento en el trance 
supremo de una contienda. 

En España, desgraciadamente, la 
fuerza material de su defensa marítima 
alcanza un límite de inferioridad ten 
extrema, que este solo hecho es lo bas 
tante para impedir por el desaliento y 
*a desanimación del personal que en t lU 
sirve, que éste pueda adquirir esa fuer­
za moral tan necesaria para vencer, 
como ocurre con los moribundos cuyo 
cuerpo decaído y enfermo borra en el 
animo toda idea de volver á la vida 
por esfuerzos propios. 

Y en este concepto los gobiernos co 

meten un delito de lesa Patria al demo­
rar la reconstitución de la defensa na • 
val, pues están destruyendo el alma de 
la Marina, aniquilando la fuerza moral 
que tan imprescindible es para dar vi ia 
al material, puesto que no se puede ni 
adquirirla ni aumentarla, sin una com 
penetración con el factor material que 
es donde ha de encarnar para poder 
utilizar este con éxito. 

MARINA MERCANTE 

Descarga rápida de mercancías 
Después de afrontar los riesgos y peligros de la 

navegación ,1o más difícil, que es la descarga de 
mercaDcias, esta por hacer; y aun cuando en los 
grandes puertos ee han estudiado los medios de 
poner en tierra y en buenas condiciones los car­
gamentos, hay todavía mucho que resolver é in­
vestigar en este género de problemas. 

L a descarga de carbón y de mineral de hierro 
y de su transbordo desde las bodegas de los bu­
ques á los vagones, se veriíica generalmente en 
ciertos puertos de poca comodidad, llenando los 
receptáculos á pala y á brazo; receptáculos que 
después con elevados por las grúas giratorias y 
volcados en los vagones respectivos. 

Desde la aparición de las escavadoras nciecání-
cas, se ha venido pensando en la conveniencia 
de realizar dichas operaciones mecánicamante. 
Los gastos que su one llevar á la práctica un 
invent» de este género, han arredrado sin em­
bargo á los inventores obligádoles á desistir del 
proyecto en diferentes ocasiones 

cuando se estaban instalando en Filadelfla las 
dársenas de la Compañía de Carnegie, se pensó 
en establecer algunos medios mecánicos para la 
descarga de buques, pero se suscitaron tantos 
inconvenientes que se desistió de ello. 

Ahora parece que se ha dado con la solución 
del problema, por medio de un aparato que sa­
tisface, según parece, todas ias condiciones exi-
gibies en esta materia. E l aparato es similar al 
que se emplea en las obras de minería para las 
obras de extracción. 

La capacidad de pala es de diez toneladas, y 
funcionan por medio de un cilindro hidráulico 
describiendo un círculo completo. La pala se 
mueve en la escotilla en todas direcciones, con 
un radio de 2,7 metros. 

Una vez llena sale de la bodega y avanza hacia 
los vagones, descargando en ellos el mineral, 
calculándose que cada máquina de estas descarga 
SOO toneladas por hora, bastando solamente dos 
hombres para su manejo, que es muy sencillo. 

Bse procedimiento está dando excelentes resul­
tados, y en opinión de la gente práctica no tarda­
rá en generalizarse, pues sus ventajas son grsn-
des en todos seuti ios, no solo por la rapidez y 
economía, sino por las muchas complicaciones 
que evita,—X.. 

ESPERANZAS Y PESIMISMOS 
No es posible apartar ia vista del proble­

ma de las subsistencias, que si ha perdido 
su gravedad culminante por haber mejora­
do con las últimas lluvias el aspecto gene 
ral de los campos, no por eso deja de cons­
t i t u i r una preocupación para el Gobierno 
que desea evitar los trastornos y perturba­
ciones que implica. 

Inmenso clamoreo llega continuamente á 
las alturas exponiendo ia situación angus­
tiosa en que se encuentran las clases prole 
tarias, y se sale de una impresión mala para 
entrar en otra peor. 

Los grandes pensadores se aplican á es­
tudiar ese intrincado problema; y de un 
lado los políticos y de otro los economistas 
señalan el mal, pero ninguno ofrece el re­
medio. 

Y eso es también lo que es tá sucediendo 
con las comisiones oficiales que estudian 
esos aspectos; se enteran, reciben telegra­
mas, redactan informes y escriben Memo­
rias, recogen juicios, antecedentes y not i ­
cias, pero sin dar nunca una solución n i 
siquiera trazar la pauta que ha de satisfacer 
el anhelo general. 

Desgraciadamente va abriéndose camino 
la idea de que no hay remedio para esa te­
rrible enfermedad de las subsistencias, por­
que las condiciones actuales de su gestación, 
en vez de modificarse se petrifican. 

Con jornales y salarios mezquinos el obre 
ro no puede comer carne, no está en condi­
ciones de reconstituir sus energías , ni pue­
de luchar contra las adversidades n i la m i ­
seria. 

No solo los jornales son escasos, sino que 
la inmensa mayoría de los braceros, esos 
infelices que no tienen más patrimonio que 
el trabajo manual, no encuentran ocupación 
constante ni bien retribuida, y desfallecen 
y te aniquilan en la lucha por la existencia, 
sin esperanza de redención. 

E l pesimismo se apodera del elemento 
obrero que piensa en que no es ya solamen­
te la carestía de subsistencias y la falta de 
trabajo lo que amarga la existencia, sino el 
olvido de las ciases directoras. 

Y eso no es verdad por más que lo parez­
ca ante la lenidad con que se estudian los 
problemas sociales. España no produce lo 
que necesita para el consumo, y tampoco 
puede adquirirlos porque carece de los ele 
mentos indispensables para desarrollar su 
producción y abaratar las subsistencias. 

Tales problemas hay que resolverlos ó re 
signarse á todo género de conflictos. 

E L V E S U B I O 
Por el momento parece que vá disminu­

yendo la furia de la erupción del Vesubio 
permitiéndonos esperar que por algún tiem 
po no causará más daüos de los ya inferidos 

Sin embargo, como estas erupciones van 
haciéndose cada ver más frecuentes, la 
perspectiva para Ñápeles y sus alrededores 
es cada vez más precaria ^Veder Napoh e 

poi morir» va á resultar uua verdad mayor 
de lo que pudiera creer el inventor del 
proverbio. 

Hasta el principio de nuestra Era, nadie 
tenía la más ligera idea de que el Vesubio 
era un volcán activo, pues solo, hasta el año 
63, se tuvieron indicaciones de fuegos inte­
riores. Aun entonces el pueblo de Pompeya 
no creía que nada grave pudiera sucederle; 
en el año 79 ocurrió la histórica erupción tan 
maravillosamente descrita por Plinio el Jo­
ven, la cual enterró á Pompeya en sus ceni­
zas ó invadió á Herculauo de lava. 

Desde entonces hasta el año 1036 las 
erupciones solo tuvieron lugar en in térva 
los de cerca de doscientos años y desde 
entonces hubo una pausa de cerca de seis 
siglos, durante los cuales si bien el volcán 
siguió en actividad, nunca dió señales de 
sus destructores efectos. Pero en 1631 se 
produjo la gran erupción en que perecieron 
diez y ocho mi l habitante, y desde enton­
ces los intervalos se han ido acortando. El 
siglo X V I I I presenció veintiséis y el X I X 
veintisiete. , 

En el XX llevamos ya dos y no hay nin­
guna razón para esperar que la frecuencia 
de esta clase de accidentes disminuya, y 
aunque no haya probabilidad de que se re­
pita aquel suceso terrible de la destrucción 
de las ciudades romanas, sin embargo la 
vida en las proximidades del Vesubio se va 
haciendo imposible. 

S 3 L I L O Q U l ü S 

La Cuaresma y la primavera 
L a Cuaresma envuelta en sus sombríos cenda­

les queda atrás; las campanas han vuelto á sonar; 
se han rasgado ias cubiertas de los altares y la 
primavera parece que es ahora cuando renace. 

Bien pronto, las primeras lilas, los pensamien­
tos y las violetas coronarán los puestos de flores 
y las macetas de balcones y ventanas. Las perti­
naces lluvias y las noviznas persistentes parecen 
ya un sueño. 

Ahora se presentan problemas económicos re­
lacionados con la suavidad de la temperatura, 
I Hay que arreglar el guardarr pa, desarmarla 
clásica camilla en los modestos lugares y recoger 
las estufas y braseros en las casas de buen tonol 

E l buen tiempo, que llena de alegría á los vic­
os, disipa las sombras del pesimismo Se ven 

caras más sonrosadas y risueñas, semblantes 
menos esquivos y hasta parece que reviven ios 
enfermos 

Hacía falta cambiar la decoración del ambien­
te y sustituir ei toldo de celajes y neblinas del 
invierno por una atmósfera límpida y un cielo 
azul iíeno de promesas influí me. 

La naturaleza renace. Ahora es cuando los 
poetas pulsan sus liras con más inspiración y ias 
abejas CJinienzan con más afáu á libar el dulce 
neutar en las corolas de las.floree: diríase que el 
campo des. ierta ante el beso de la primavera. 

Epoca feliz en que la tierra parece correspon­
der á las caricias del ambiente brotando esplén­
dida en los jardines y en los sembrados. 

Siempre la marcha de la Cuaresma y la llega-
. de la primavera se reciben con ahgría y sa­

tisfacción, pero este año determina mayores 
muestras de regocijo porque el invierno ha sido 
tan pesado y tan largo que había ya quien des­
confiaba seriamente de que terminase. 

E l buen tiempo se muestra risueño y coquetón 
como esas hadas que surjen en los teatros, en­
vueltas en oscuros velos y que de improviso se 
transforman ea ninfas agradables. 

Nada hay que mejor refleje el constante bata­
llar da la vida, como loa fulgores primavera es; 
la semilla que brota, la flor que se abre, la tierra 
que se cubre de verdores campestres, indican la 
evolución de lá naturaleza. 

Pero la primavera es como todo, á unos favo­
rece y á otros perjudica y pasará también como 
pasa todo, como pasará el verano y como pasará 
el otoño; como pasan las grandezas y las mise­
rias; los laureles y la gloria; la ju entud y la 
hermosura; el amor y ia vida... corno ha pasado 
la Cuaresma y como pasamos todua, para ir á pa­
rar á la fosa del olvido. 

A b a l I m a H L 

Aun cuando otra cosa parezca por efecto 
de los espejismos políticos, lo cierto es que 
España, lejos de acercarse á los mercados 
sudamericanos, se aparta de ellos, desgra­
ciadamente, con rapidez vertiginosa. 

Se ha perdido ya la cuenta de los infor­
mes, memorias, campañas y discursos pro­
nunciados sobré el tema de las relaciones 
comerciales hispano americanas. 

Todos hablamos de la América del Sur y 
de las Repúblicas latinas como quien está 
seguro de encontrar una solución á las de 
cadencias económicas de la vieja Metrópoli 
española, pero toda la fuerza se va por la 
boca, como suele decirse. 

De siete naciones que figuran en el cua­
dro de las importaciones comerciales de la 
República Argentina, que son Inglaterra, 
Alemania, Estados Unidos, Italia, Francia, 
Bélgica y España, nuestro país figura el ú l ­
timo, siendo el que aparece con menos pro ­
gresos en la importación argentina. 

Eso ocurre por que aquí solo se fomentan 
las relaciones hispano-americanas con tra-
bajdt puramente teóricos, con elucubracio­
nes académicas, pero no con hechos prácti­
cos, pues fuera de los patrióticamente i n i ­
ciados y mal secundados entre los produc­
tores y comerciantes por alguna entidad 
importante, nada útil y provechoso en ese 
sentido se ha intentado. 

No es extraño, por consiguiente, que va­
yamos á la zaga de todo el mundo en la 
escala progresiva del comercio y de la pro­
ducción, bajo el punto de vista de las rela­
ciones internacionales con la república ar­
gentina, y de ello resulta que solamente en 
ese país subamericano el más afin á nos­
otros por el idioma, por el temperamento, 
por los sentimientos y por la mutualidad de 
intereses, son más españoles que nosotros 
mismos los belgas, cuya proporción impor­
tadora de sus productos en la Argentina 

está representada por 82 2 por 100; los ale­
manes por 564; los norteamericanos por 
SS'O; los ingleses por 48'9; los italianos por 
43'2 y los franceses por 40'7. 

Los españoles, que deberíamos ser losípri-
meros á juzgar por el ruido que hacemos y 
por las favorables condiciones en que esta­
mos para poder luchar allí contra todas esas 
naciones en la noble competencia del co­
mercio y de la industria, sólo representa­
mos el 29'3 por 100 en las importaciones de 
la Argentina. 

Después de esto no cabe hablar de entu­
siasmos, ni de campañas, n i de proyectos 
hispano-americanos, porque esos datos re-
valan que lo que nosotros importamos prin­
cipalmente ea aquella República son brazos, 
es decir, instrumentos de producción, no 
productos, lo cual constituye por desgracia 
la más palmaria demostración de nuestra in­
capacidad positiva para conquistar en la paz 
mercaut 1 el terreno perdido en aquellas re­
giones por una secular y desastrosa pol í ­
tica. 

El puerto da Santa Cruz de Tenerife 
La Naturaleza es en primer té rmino el 

factor principal que determina la vida y el 
desenvolvimiento de los pueblos, por más 
que atribuyamos al esfuerzo de los hombres 
y á otras circunstancias papel en ocasiones 
superior al de aquella. 

Por la situación favorable de las playas 
de Añaza debieron ser punto de desembar­
co predilecto para las incursiones en Teñe • 
rife con el f in de apoderarse de ganados y 
provisiones y hasta de los moradores, los 
cuales después vendían como esclavos, des­
de aquellos tiempos en que se descubrieron 
las islas. Conquistadas la Gomera, Lanzaro-
te, Puerteventura, Hierro y Gran Canaria, 
tuvieron por objetivo esas incursiones 
apoderarse de esta isla y en las playas de 
Añaza se construyó un torreón cuando en 
ella desembarcó el hijo de Diego García de 
Herrera, señor de la Gomera, con el f i n de 
fundar un establecimiento que acreditara la 
posesión de la isla. 

Pué asimismo por la playa de Añaza por 
donde desembarcó Fernández de Lugo 
cuando se fundó esta ciudad y se verificó 
la conquista de Tenerife. 

Las facilidades que ofrecía la costa de 
Santa Cruz de Tenerife y la bondad de la ra­
da influyeron más tarde para que éste fue­
ra el verdadero puerto comercial y para que 
andando el tiempo, la necesidad de las co­
municaciones con el exterior y la de defen­
der el país de ataques extraños, hicieran de 
esta ciudad plaza fuerte, puerto habilitado 
para el comercio y residencia de las autori­
dades que á todo esta habían de atender 
directamente y por modo más activo y espe­
cial, que no desde una ciudad del interior. 

Véase pues, cómo las circunstancias natu­
rales de la rada y de las playas de Santa 
Cruz, han influido, más que otra causa a l ­
guna en la vida de este pueblo, en su desen­
volvimiento y en su progresivo incremento. 

No cabe en modo alguno dudar que haya 
cosa de mayor importancia para esta ciu­
dad, que aprovechar las ventajas naturales 
y fomentar cuanto hace relación á las faci­
lidades para la navegación, por la bondad 
del puerto y por cuantos medios tiendan á 
la rapidez en los servicios, á la comodidad 
y á la seguridad en todas las operaciones 
que se verifican en los puertos que tienen 
la importancia del de esta capital. 

Mas, no son pocas las vicisitudes porque 
ha atravesado éste desde que hubo necesi­
dad de construir algo que no fuera el des­
embarcadero ofrecido por la oontiguración 
de la playa. 

Viera y Clavijo escribía en 1776: «El 
puerto es de fondo limpio, defendido de 
todos los vientos, menos del Sur. Tiene un 
buen muelle, aunque mal acabado» Fíjese 
el lector: un buen muelle aunque mal acaba­
do; y esto dicho en 1776. 

En 1778 era el único puerto habilitado de 
toda la provincia, y e l muelle, si bien ya 
existía aunque mal acabado en 1776, no fué 
hasta el primer tercio del siglo pasado sino 
un desembarcadero con una bater ía en su 
remate, y es curiosa la noticia de que se s i ­
tuó junto al castillo de San Cristóbal por­
que prevaleció el dictamen de una podero­
sa familia de aquel tiempo, que vivía en la 
Marina, sobre el de otra familia, también 
bien poderosa que vivía en la plaza de la 
Iglesia, y la cual pretendía que se constru­
yese á la izquierda de la desembocadura del 
barranco. 

Achaque antiguo y pudiéramos decir que 
connatural con nuestro modo de ser, es no 
pensar en lo porvenir, en figurarnos siem­
pre que no hemos de pasar de una modestí­
sima medianía y en no conceder al desen­
volvimiento del pueblo sino la medida de lo 
presente. Todo, por este achaque, resulta 
al poco tiempo, mezquino, insuficiente, es­
trecho, sin la amplitud que piden las nece­
sidades de la vida moderna y la que exige 
el acrecimiento del tráfico comercial, el 
movimiento marí t imo, etc. 

Calles, mercados, teatros, vías de comu­
nicación, puerto, muelles, depósitos co­
merciales, etc. etc., todo pequeño, estrecho, 
mezquino. 

Allá va una noticia con la cual hemos tro­
pezado y que prueba algo de lo dicho. En 
1845, la Junta de comercio nombró á don 
Pedro Maffiotte para que fuese á Argelia á 
estudiar las obras en ejecución de aquel 
muelle y dirigiese el de Santa Cruz de Te­
nerife. D. Pedro Maffiotte estudió además 
por su cuenta otras muchas construcciones 
hidráulicas antiguas y modernas, en Fran­
cia y en Italia, y cuando volvió al país, pro­
puso á la Junta de Comercio un plan en 
grande de la obra, el cual, dice la noticia 
que reproducimos: «aunque no era tan 
vasto como el aprobado con posterioridad 

espantó á la mayoría de aquella Corporación, 
que no atendía á lo porvenir.» 

Si in ten táramos seguir paso á paso la his­
toria de la construcción del puerto de esta 
capital y describiéramos lo que es, casi, 
casi, podríamos decir con Viera y Clavijo: 
«El puerto es de fondo limpio, defendido de 
todos los vientos menos del Sur y tiene un 
buen muelle aunque mal acabado, añadiendo 
que se ha tropezado en distintas ocasiones 
con que no se ha atendido á lo porvenir y 
se ha espantado la práctica y la experiencia 
diaria de lo poco vasto del plan cuando á 
pesar de las distintas modificaciones aun 
no se halla terminado y precisa introducir 
nuevas variantes. 

Fácil es sacar las consecuencias que se 
desprenden de las líneas qne anteceden; 
pero insistiremos en otro artículo en asun­
to de tal in terés para Santa Cruz de Tene­
rife que no hay otro que le supere. • 

E X T R A N J E R O 
RETIRADA, DB L I N I E V I T C H 

Comienzan á sufrir las consecuencias de sus 
torpezas ó imprevisiones, los generales rusoa 
fracasados. 

Son muy mal acogidos en todas partes hasta 
en las más elevadas esfert-s. 

A causa de los desaires sufridos, el general 
Kuropatkin ha tenido que refugiarse en una po-
efcsión alejada de grandes centros de población 
y piensa abandonar el servicio activo según ru­
mor acogido en los centros militares de S¿in Pe-
tersburgo. 

CRISIS EN S E R V U 
Dicen de Belgrado que ha dimitido el minis­

terio. 
e cree que la persistencia de Inglaterra en 

exigir, para reanudar las relaciones diplomáticas 
con Servia, ea la causa de la retirada pues exigen 
que sean expulsados de la administración y del 
ejército, los principales jefes de los regicidas que 
asesinaron á ios reyes Alejandro y Draga el Iljde 
Junio de 1903. 

MEDIO MILLÓN DE HAMBRIENTOS 
Reina en la India noticiae desconsoladoras. 
E l hambre es espantosa en varias regiones, y 

tiene que socorrerla Administración á 500.000 
necesitados para que no mueran de inanición. 

E L PRESÜPÜSSTO FRANCÉS 
Han aprobado los presupuestos para el año 

económico de 1906, el Senado fraacéa y la Cá­
mara. 

MINISTROS RUSOS DIMISIONARIOS 
Han presentado las dimisiones de sus cargos 

Durnow, ministro del Interior, y Akhun t, de 
Justicia. 

CAIDA DE LA CONDESA DE MONTIGNO.HO 
L a Princesa Luisa de Sajonia, ó sea ia condesa 

de Montignoro, paseando en bicicleta por la ca­
lle de Carretani, y estando el piso muy húmedo, 
sufrió ayer una horrible calda. 

L A H U E L G A 
Un tren procedente de Bélgica que conducía 

obreros extranjeros, lo han atacado esta maña­
na, disparando sobre éi una verdadera lluvia de 
piedras, de las que han resultado numerosos 
obreros heridos y muy perjudicado el material. 

Han sido impotentes para impedirlo los gen­
darmes presentes en el lugar del suceso. 

INSUBORDINACIÓN E N LISBOA 

A bordo del crucero «Don Carlos».—La t r i ­
pulación indisciplinada. — VJicial desobe­
decido.—Intervención de las autoridades. 
Los periódicos de Lisboa refieren el acto 

de insubordinación ocurrido en el crucero 
«Don Canos» en la siguiente forma: 

«Es costumbre, á burdo de los buques de 
guerra fondeados en el Tajo, conceder l i ­
cencia los domingos á los mariaeros y pa­
sar la noche fuera del barco. En el crucero 
«Don Carlos» se halla de dotaciúu el tenien­
te Marinho, que es completamente opuesto 
á la concesión de esos permisos. 

Ayer estaba dicho oficial de servicio y 
como de costumbre, á la hora señalada le 
fué presentada la relación de las plazas que 
deseaban obtener licencia para desembarcar 
y no volver á bordo hasta la mañana si­
guiente. 

El teniente Marinho manifestó terminan­
te y categóricamente que no concedía licen­
cia alguna. 

Y como la tr ipulación, tal vez estuviese 
ya harta de sufrir tanta intransigencia — 
pues otro nombre no merece, dado que to­
dos los demás oficiales, cuando prestan ser­
vicio, conceden las citadas licencias — la 
guarnic ión, decíamos, se insubordinó lle­
gando á maltratar al teniente Alapinho. 

Cakmlase fácilmente la impresión que es-
tos sucesos causaron en tas autoridades su-
periores, cuando de ellos tuvieron conoci­
miento. Y esa impresión fué tal, que se ne­
garon en absoluto á facilitar noticias, ale­
gando queel caso no tenía la importancia 
que se le quería atribuir. 

Mas al mismo tiempo, y desmintiendo con 
los hechos las palabras, se reunieron en el 
Arsenal de Marina el presidente del Conse­
jo de ministros, el ministro de Marina el 
ministro de Estado, el vicealmirante Fe-
rreira, mayor general de la Armada y todos 
los comandantes de los buques anclados «n 
ei i ajo, los cuales fueron llamados á toda 
prisa para conferenciar con los personales 
allí reunidos. J 

A igual hora conferenciaban también en 
el Gobierno c iv i l , sobre el mismo asunto el 
gobernador c iv i l , el jefe de la policía v e 
comandante de la Guardia municipal 

Los ministros salían del Arsenal á las dna 
menos cuarto de la madrugada 

El mayor general de la Armada fué á 
bordo del crucero «D. Carlos», aoompaüado 
de numerosa fuerza de marinería 

Dicho jefe, acompañado de un 'ayudante, 
se traslado uno de los r e m o t ó o r e s a 
crucero, Slendo recibido m silencio Pre! 
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guntó qué era lo que pretendían, y los ma- i 
r iñeres contestaron que estaban prontos á 
desembarcar, siempre que so les asegurase 
el perdón. Ei almirante manifestó termi­
nantemente que no prometía el perdón pero 
sí que el consejo de guerra haría justicia, 
después de lo cual, y de excitarles á que se 
embarcaran, sin empeorar su situación, se 
re t i ró á tierra. Los tres remolcadores des­
embarcaron al poco rato 483 marineros, 
que pasaron al cuartel de Alcántara, don­
de se les indicó los demás cuarteles en que 
debían alojarse, después de lo cual se les 
dió permiso para salir, á unos hasta las 
nueve de la noche, á otros hasta las once y 
á otros hasta hoy á las seis y media de la 
mañana. 

A l crucero «Don Garlos» pasarán 40 pla­
zas del acorazado «Vasco de Gama», izándo 
se en este buque el pabellón del almiran­
te, que antes enarbolaba el «Don Garlos». 

Por últ imo, el Gobierno ha acordado en 
Gonsejo lo siguiente: 

Que el mayor general de la armada haga 
una detallada relación de todo lo ocurrido á 
bordo del crucero «Don Garlos». 

Conceder al almirante Moraes y Souza la 
destitución, que ha pedido, del comandante 
de la división de reserva, y nombrar para 
este cargo al contralmirante Gesáreo Silva. 

Mantener en sus cargos al capitán de mar 
y guerra Vasco de Garvalho y demás oficia­
les de la guarnición del crucero, excepto el 
segundo teniente Teixeira Marihno, que es­
taba de servicio á bordo el día de la suble­
vación. 

Encargar al capitán de mar y guerra Ace-
vedo que abra sumaria sobre lo ocurrido, 
para proceder debidamente. 

Que no se conceda ninguna licencia á las 
plazas que estaban de guarnición en el cru­
cero y fueron trasladadas al cuartel de la 
marina. 

D I A R I O D E L A M A R I *A 

LA NUEVA LEY 

de Instrucción pública inglesa 
Este proyeoto envuelve gran transcen­

dencia. 
Las escuelas primarias en Inglaterra 

pueden dividirse, desde 1870, en dos cate­
gorías: las board schools, escuelas oficiales, 
dependientes de los consejos escolares ele­
gidos por los padres de familia del distrito, 
y las voiuntary schools, que recibían sub­
vención del Estado mientras aceptaban la 
inspección de éste, pero que no gozaban de 
los beneficios del impuesto comunal, como 
las board schools. 

En las escuelas libres la enseñanza reli­
giosa era obligatoria, y ocupaba el puesto 
de honor el catecismo de la iglesia angli-
cana. 

Ea 1902 existían en Inglaterra 14.294 es­
cuelas libres, donde recibían instrucción 
3.200.000 niños, mientras que las escuelas 
oficiales no contaban con más de 2.600.000 
alumnos. 

El régimen de instrucción establecido en 
1870 por la ley Porster, no lo fué sino des 
pués de una encarnizada lucha entre con 
servadores anglicanos y liberales, y, á pe­
sar de todo, la Iglesia anglicana ha conser­
vado un privilegio importante, ya que en 
1932 se contaban 8.000 distritos ingleses 
donde no había más escuela que la anglica­
na, y á donde se veían obligados á mandar 
á sus hijos los que no estaban conformes 
con tal insti tución. 

El ministerio Balfour destruyó en 1902 
la obra de 1870, ampiando los privilegios 
de las volundary schools, aboliendo los con­
sejos escolares {school board) y poniendo la 
enseñanza primaria oiicial bajo la dirección 
de consejos especiales, generalmente com­
puestos de propietarios rurales, cou serva­
dores y anglicanos. Por último, la ley de 
1902 concedió á las escuelas libres el bene­
ficio de un impuesto comunal especial. 

Esta legislación, abiertamente favorable 
á la influencia de la iglesia anglicana sobre 
la instrucción primaria, or i - inó un impor 
tante movimiento de la opinión. 

La protesta de los liberales se manifestó 
por una resistencia pasiva sin precedentes, 
y en número de muchos millares se nega 
ron á pagar el impuesto para la instrucción, 
y se d ijaron embargar y hasta encarcelar 
antes que contribuir con su dinero al soste­
nimiento de las escuelas religiosas donde se 
enseñaba á sus hijos un credo contrario á 
sus ideas. 

La gravedad de la resistencia y la terque 
dad del Gobierno en persistir en su actitud, 
dieron origen á una campaña en favor de la 
separación de las Iglesias y el Estado. 

A l subir al poder Sir Henry Gampbell 

Bannerman, debía necesariamente consig­
nar á la cabeza de su programa, la revisión 
de la ley de 1902, y de aquí el provecto 
presentado por su ministro de Instrucción 
pública Birre l l . 

Suá puntos principales son la supresión 
de las escuelas libres {voiuntary schools), el 
i ombramiento de los maestros por comités 
elegidos en cada distrito, y la extensión de 
la instrucción láica á todas las escuelas. La 
instrucción religiosa, que será voluntaria, 
no se dará sino fuera de las horas de clase. 

Las voiuntary schools serán indemnizadas 
por medio de consignaciones especiales que 
figurarán en el presupuesto nacional. 

— • > - • 

La erupción del Vesubio 
P u e b l o s a b a n d o n a d o s . — D e t e n c i ó n de 

la l a v a . — C a a s s que s e h u n d e n — T e m ­
p e s t a d e s p a n t o s a — M e j e r a l a s i t u a ­
c i ó n —¿J h e r o í s m o de á S a t t e u c i 
Han quedado abandonados los pueblos de 

Gercola, Portici, Torre del Greco, San Ge­
naro y Poggio Marino, por hacerse en ellos 
insoportable la lluvia de cenizas. 

La corriente de lava sigue detenida fren 
te á Torre dell'Anunziatta. 

En Sarno se han hundido 50 casas, tres 
iglesias y la Gasa Gonsistorial, alcanzando 
en algunos sitios la capa de ceniza y arena 
más de dos metros. 

San Giuseppe está casi completamente cu­
bierto por la ceniza. 

En Torre del Greco ha descargado una 
tempestad tan terrible, que la luvia caía en 
verdaderas cataratas, azotando sobre los 
pocos edificios que aúa no estaban resenti­
dos piedras del tamaño de huevos. 
• A d e m á s , un viento huracanado hizo que 
con las piedras y el agua se desplomaran 
varios edificios. 

Las últim s noticias de Ñápeles se pre­
sentan como más tranquilizadoras. 

Admira el valor del profesor Matteucci, 
director del Observatorio, que con algunos 
carabineros se ha encerrado en el edificio, 
parte del cual sigue en pie, resuelto á ob­
servar hasta el f in el fenómeno de la erup­
ción. 

Dicho sabio tiene víveres para largo 
tiempo. 

Matteucci insiste en predecir que pronto 
recobrará el volcán la normalidad. 
L o s r e y e s . — 4 0 0 mi l lones — Ap a g a ­

miento 
La erupción ha disminuido considerable­

mente. 
El Rey ha ofrecido hospitalidad en el Pa 

lacio real á 1.000 refugiados. 
La Reina ha visitado á los fugitivos de la 

zona vesubiana. 
Las pérdidas causadas por la erupción se 

calculan en 400 millones de francos. 
La Exposición de Milán, que debía inau 

gurarse el día 18, no sa inaugqrará hasta el 
28. La solemnidad se ha aplazado en señal de 
duelo. 
Jfa de s o í —Heg; r a s o de fug i t ivos .—La 

e s c u o ^ r a f r a n c é s » . 
Los últimos despachos de Ñápeles dicen 

que la lluvia de ceniza ha cesado por com­
pleto. 

El cielo es claro y el sol bril laate. Las 
nubes que ocultaban el Vesubio, cuyo as­
pecto ha cambiado mucho, se disipan. 

Las calles recobran su animación ordina­
ria. La calma renace. 

En Torre dell' Annunziata han vuelto á 
abrirse las tiendas. 

En otros pueblos, los fugitivos regresan 
á sus hogares. 

Ayer mañana, Víctor Manuel, á bordo de 
un contratorpedero ha estado en Torre del 
Greco. La reina, en automóvil, continuó v i ­
sitando hospitales. Sounino ha marchado á 
Roma. 

La escuadra francesa estará en aguas de 
Ñápeles mientras dure la erupción. 

La Junta directiva de la Sociedad Hípica 
Española ha publicado el programa y re 
glamento del concurso que ha de celebrarse 
en esta corte durante los días 28 del actual 
al 12 de Mayo. 

Las pruebas serán las siguientes: 
Concurso civil-militar 

Inauguración.—Premio de la Gran Peña: 
1.000 ptas. 

Omnium. - Ocho premios: 4.500 ptas. 
Copa de S. M. el Rey (para «gentlemen»). 

—El año 1905, primero en que se corrió es­
ta copa, la ganó el teniente de Gaballería 
D. Gregorio García Astrain. 

Recorrido de caza,—Premios de S. A. el 
Infante D. Garlos, una copa y 1.500 ptas., y 
500 ptas. del Centro del Ejército y de la 
Armada. 

Nacional.—Premio del ministerio de la 
Guerra: 2.000 ptas. y un diploma para el 
dueño de la ganadería de que proceda el 
caballo vencedor. 

Parejas («gentlemen»).—Premio del Ga 
sino de Madrid: 5u0 ptas. 

Campeonato de altura. Premio de SS. 
AA. los Infantes D. Fernando y doña María 
Teresa, 1.000 pesetas. Primer salto, 1*50 
metros. 

Campeonato de anchura. •- Premio de 
S. A. la Infanta doña Isabel: 1.000 pesetas. 
Primer salto, cinco metros. 

Consistencia —Premio de la Sociedad: 
250 pesetas. 

Concurso civil 
Habits rouges («gentlemen»). — Premio: 

2.500 pesetas, ofrecidas por varios aficiona • 
dos. 

Handicap c iv i l . -Premio de S. M. el Rey: 
1.000 pesetas. 

Premio de las señoras: un objeto de arte: 
Concurso milita^ 

Handicap.—Premio de S. M. el Rey: 1.500 
pesetas. 

Premio de las señoritas: un objeto de arte. 
Sargentos.—Premio de la Gran Peña: 250 

pesetas. 
Campeonato de caballos de armas 

Trabajos de picadero, saltos de obstácu­
los, pruebas de fondo y recorrido de «ótee-
ple chase». 

Premios: un objeto de arte para el regi­
miento á que pertenezca el caballo vence­
dor, una yegua pura sangre anglo árabe y 
2.000 pesetas. 

Los indultos de Yiernes Santo 

SALIDA DE SEVILLA.—DESPEDIDA 
ENTUSIASTA 

Sevilla 13 {11,6 w.J 
Han marchado el Rey y los Infantes doña 

Teresa y D. Fernando. 
La despedida ha sido entusiasta, respon­

diendo así á lo que se esperaba. 
El andón está llenísimo. 
Las reales personas han sido obsequiadas 

con gran número de preciosas canastillas de 
flores. 

Hasta que el tren salió de agujas no cesa­
ron los vítores y aplausos, éstos nu t r id í s i ­
mos. 

Desde San Fernando 

S. M . , siguiendo la costumbre establecida 
indultó ayer de la pena capital en el acto de 
la Adoración de la Cruz á los reos Alejandro 
y José Romero, Francisco Muñoz Romero y 

'Paula Amós Cuerva, de la Audiencia de 
Ciudad Real, condenados por robo y asesi­
nato; José Castro, de la de Sevilla, por ase­
sinato; Ricardo Gastelló Jo rdá y Joaquín 
Castelló Albero, de la de Valencia, por robo 
y asesinato; Domingo Ochoa Querejasu, Es 
teban García Vicuña y Antonio Balsa, de la 
de Vitoria, por asesinato; Eustaquio Merino 
Moreno y Mauricio Merino Sánchez, de Gua-
dalajara. por asesinato, y María Manuela 
Díaz Codillo y Pascual Serena Ruiz, de To­
ledo, por asesinato. 

E L REY EN SEVILLA 
P r e s e c i a n d o el graso de Sas c o f r a d í a s 

E l R e y e n t r e e l pneb lo 

Sevilla 19. 
Gobernador á ministro: 
Su majestad y altezas reales han presen 

ciado el paso de varias Cofradías desde el 
palco del Ayuntamiento, al cual fueron á 
pie desde el Alcázar, s endo aclamados. 
Próximamente á las siete y media su ma­
jestad salió del Ayuntamiento, y por las 
calles de Tetuáu y Rioja se dirigió á la de 
las Sierpes; donde esparaba el paso de la 
Virgen de la Victoria, cofradía de las ciga 
rreras. La ovación tributada al Monarca ha 
sido indescriptible é inolvidable. La enorme 
mult i tud que le ha rodeado le ha prodigado 
en todo instante grandes muestras de res­
peto y cariño. 

A l salir del Ayuntamiento, viendo el Rey 
que en la Plaza nueva se apiñaba la mult i 
tud, most ró deseo de que le rodeara el 
pueblo, y entre éste, pasando por los ba­
rrios bajos, llegó al Alcázar, en medio de 
una ovación delirante. 

SALIDA DEL REY PARA MADRID 

Sevilla 13 {10 n.) 
Gobernador á presidente del Gonsejo de 

ministros y ministro de la Gobernación: 
Su majestad ha estado hasta las nueve de 

la noche presenciando el paso de IPS Cofra­
días desde la plaza de San Francisco, re t i ­
rándose luego al Alcázar. La ovación ha 
sido indescriptible. 

Dentro de pocos momentos saldrá para la 
estación del ferrocarril . 

13 Abril 
E x p e r i e n c i a s de t o r p e d o s 

I Ha quedado instalado en el fuerte de Puntales 
^ el peisonal y material asignado á la Estación 

Torpedista del Departamento: su jefe cumpli­
mentó á las autoridades de Marina y militar de 
la {.laza Las experiencias, según nos dicen, du­
rarán los meses de Abril, viayo y Junio, no ha­
ciéndose explosiones, como en años anteriores, 
de torpedos Lathimei Clark, de 226 kilógramos 
de pólvora. í-e harán con torpedos mecánicos, 
sistema español, de 4 J kilógramos, transforma­
dos en eléctricos de observación 

E s indudable que la falta de buque pontón, ha 
de hacer más penoso que de ordinario el tendido 
de cables y completo de prácticas que han de 
efectuarse. 

For lo visto se desiste del proyecto, empezado 
el año anterior, de hacer experiencias en la ba­
rra de Sancti-Petri. 

P r u e b a s de s i m s a í i a 
E l personal de jefa y oficiales destinados en la 

Escuela de Condestables, queriendo dar una prue­
ba de las muchas simpatías que le tienen al di 
rector de dicna Escuela y déla de Aprendices de 
Artilleros, teniente coronel de Artil'oría de la Ar­
mada D. Antonio García Keyes, le han regalado 
la Gran oruz del Mérito Naval que le fué conce­
dida por el Gobierno de S M. por Real orden de 
21 de m&rzo úUimo, en recompensa á los exce­
lentes y meritorios servicios que ea su carrera 
lleva prestados. 

Dicha cruz del Mérito Naval ha sido adquirida 
en Barcelona y viene encerrada en un estuche de 
pe uch. 

En el día de ayer pasaron á visitar al Sr. Gar­
cía Reyes una comisión presidida por el coman­
dante de Artillería, segundo jefe de la Escuela de 
Condestables y de la de aprendices de .-irtilitros 
D. Cándido víontero y furmada por el teniente 
de navio D José Gouzále¿ y González, médico don 
Adolfo --áncliez Otero; habilitado contador de fra­
gata D. Ramón María Pery, alférez de navio don 
José Pérez üjeda y tenientes de Infantería de 
Marina o. Antonio Cardona y D. José viartíuez 
Gay, cuyos señores hicieron entrega al Sr. Gar­
cía Reyes del estuche que contenía la cruz del 
Mérito Naval. 

Unido al estuche entregáronle una tarjeta con 
expresiva dedicatoria^ 

E l Sr García Reyes agradeció mucho la aten­
ción con él tenida, y obsequió con excelentes v i ­
nos, fiambres y dulces a los señores que compo­
nían la comisión 

Nosotros dárnosle nuestra más cordial enhora­
buena á nuestro disiioguido amigo el jefe de Ar­
tillería de la Armada D. aut juio García ReyeSj 
por la distinción de que ha sido objeto, distinción 
que pone de relieve el verdadero aprecio que le 
tienen sus subordinados y al que in iudablemen 
te es acreedor. 

u mmmí m 
Francois de Niou, el brillante cronista, 

ha hecho observar que el imperio de la len­
gua francesa en el mando va decreciendo 
considerablemente. Cada día se habla me­
nos f aera de Francia el idioma en que están 
escritas tantas obras maestras literarias 
en que vertieron sus ideas tantos grandes 
pensadoi-es y poetas insignes, desde Rabe-
lais hasta Victor-Hugo. Llamóse al francés 
«el i d iomi del espíriva humano» y ha serví 
do, en efecto, de vehículo al pensamiento 
universal; pero esta uaiversaii laJ ha teni 
do en ios últimos tiempos una limitación 
que ya permite negarla. 

Así lo declara Nion, asustado. Mientras 
el francés baja, el inglés sube; subo victo­
rioso á los labios de los mismos que antes 
hablaban con preferencia y casi exclusiva­
mente la lengua de Voltaire. La anglomani-
zación reemplaza al afrancesamiento; la du­
reza del parlar bri tánico sastituye á la so­
briedad elegante del habla gala, fácil como 
ningana á las finuras de expresión. 

Y en Francia comienzan á alarmarse por 
este hecho, tanto como por el descenso in 
contenible de la población nacional. ¿Serán 
signos fatales de una decadencia sin reme­
dio? ¿Indicarán que viene á menos la raza 
escogida, singular y poderosa ae quien la 

humanidad ha recibido preciosos don^c 
la historia torrentes de luz? El heoh y 
que, mientras la lengua francesa ú l 68 
t raacia mantiene gallardamente su r ' 
y que, por consecuencia, no cabe a t r i b i r ^ 
aquella supuesta causa este efecto l a m p í a 
ble. Habrá , para explicarlo, otras razm! 

¿Un capricho pasajero? ¿Una moda m 
se empeña en imponer el idioma bntán 
como ha impuesto el calzado inglés^ La!?-0 
fusión de las lenguas no obedece á semein 
tes motivos, pequeños y transitorios- orín 
de índole más elevada y de carácter írr 
duradero, la determinan. Se impousn 
nombre de la belleza ó en nombre de ^ 
necesidad predominante. a 

En nombre de la belleza, el idioma helá 
nico conquistó una gran parte del munri 
antiguo, cuando Grecia era la maestra d 
los pueblos. En nombre de la necesidad T 
habló el latín cuando fué Roma la domina 
dora de las naciones. 

Y dejó de hablarse el griego, cuando el 
breve poder de la Helado se extinguió sin 
que se extinguiera su genio. Y no se habló 
más el latín desde que cayó Roma. Pero 
petrificados, muertos uno y otro, conser­
van su caracterización esencial. 

No es que hoy el francés pierda su fuerza 
expansiva, su simpatía misteriosa, su iníiu. 
jo civilizador: lo que hay es que el inglés 
alarga su esfera de acción constantemente 
dilatado y difundido por los avances de ui¡ 
pueblo que ha hecho suyas las tres cuartas 
partes del planeta. Inglatei ra ha impuesto 
su idioma, como ha impuesto su dominio 
ha enseñado á hablar en lengua británica* 
comerciando, conquistando, mandando. Sus 
vastísimas transacciones, su tráfico inmen­
so, su potencia política y económica, su em-
porio colonial prolongado hasta los últimos 
confines del globo, diéronle con la sobera­
nía material la soberbia del lenguaje. Cerca 
de trescientros millones de hombres hablan 
hoy la lengua británica por necesidad. 

No sólo lo aprenden ios súbditos de It 
Gran Bretaña: lo aprenden también los ex­
tranjeros que, por exigencias comerciales, 
tienen forzosamente que saberlo y practicar­
lo. Véase entre nosotros mismos un ejem­
plo: aquí los jóvenes estudian en los colegios 
un francés literario, decorativo, perfecta­
mente estéri l , y se proveen con libertad 
completa de un ingles sencillo, prosáico, 
útil, practicado en las numerosas apiieaoio-
nes de la vida mercantil. Los primeros apa­
rentan saber una lengua; los segundea la 
saben de veras. Mandan en aquellos la pe­
danter ía escolástica, obedecen estos al con­
cepto de necesidad. 

El francés sigue siendo el idioma del «es­
pír i tu humano»; el de la comunicación 
mundial intelectual, el de las prediieccionea 
art íst icas, el de los refinamientos sociales, 
el de las sutilezas diplomáticas. En él se si­
gue escribiendo y traduciendo para que la 
humanidad lea. En él se sigue expresando 
ingeniosidades para que las gentes de todo 
el orbe se diviertan. Y desdo los salones de 
Petersburgo á los salones de Washington, 
los mundanos, los letrados, los refinados, 
lo pronuncian, por sport, con la mayor per­
fección posible. 

Pero el inglés, instrumento vivo y weee-
5ar¿o de la dominación de un pueblo emi­
nentemente conquistador á la moderna, 
canta victoria en los labios de cuatrocien­
tos millones de anglo sajones y angiomaui-
zados forzosos. 

F. GONZÁLEZ DÍAZ. 

LUEJSílO 

ILUSIONES m u m 
Isabel, hija única del anciano y pundono­

roso maestro del pintoresco puebieoillo 
de X . . . , era una joven de veinte abriles, de 
mediana estatura, tez morena, talle flexi­
ble, dientes blancos y diminutos, labios 
rojos como la grana, negros cabellos y 
grandes ojos. Su educación era basta, ya 
que su cariñoso padre no disponía da re­
cursos propios para mejorarla notablemen­
te. Pero como en una aidea no existe socie­
dad elegante ó aris tocrát ica, ni trato con 
ella, como sucede en las capitales, de ahí 
que Isabel, apesar de su escasa erudición^ 
supiera desempeñar en el pueblo un papel* 
importante. 

Esta joven, si agradable se hacía por su 
belleza, compasión y repugnancia inspira­
ba por sus bruscos modales y vana coque­
ter ía . 
^Debido á los constantes halagos de que 
era objeto por parte de los jóvenes más ca-

LOS 

DOS ALMIRANTES 
NOVELA ESCRITA EN INGLÉS 

POB 

J. FEHIMORS GOOPER 

—Dudo mucho que ese sobrino de mués 
tras de ser otra cosa que un nadie cuando 
se halle en posesión del tí tulo y las tierras; 
—repuso gravemente Bluewater—no he 
visto en mi vida un hombre de aspecto tan 
bajo y siniestro. 

—-Lo mismo pienso, y no le encuentro 
aire de familia. 

—Esa semejanza no se explica, Oakes. 
Vemos con frecuencia hijos que no se pare 
cen en nada á sus padres, y notamos á lo 
mejor personas que no se tocan nada, cuya 
iemejanza es sorprendente. 

—Los hijos de un soltero, pueden estar 
sin duda en ese caso, pero dudo que les su­
ceda lo mismo á los otros. No he examinado 
con detención á ningún niño que no presen 
te algún rasgo común con sus padres, encu­
bierto y transitorio quizás; pero bastante 
para establecer con exactitud el parentesco. 
¡Lástima es, y grande, que nuestro joven y 
apreciable teniente de navio no tenga nin -
guna relación de familia con el baronet, y 
que ese maldito nullus sea á un tiempo he-
rodero legítimo y del vínculo! ¡En mi vida 
he tomado por asuntos extraños la mitad 
del interés que hoy siento por la sucesión 
de nuestro pobre huésped! 

— En eso os equivocáis, Oakes, en los 
míos habéis tomado mayor interés, porque 
cuando hice mi testamento en favor vuestro 
y os lo di á leer, lo rompisteis en dos peda­
zos, y con vuestra propia mano lo a r ro jás -
teis al mar. 

—Bueno, pero eso fué un acto de autori 
dad legítima. ¡Como superior vuestro me 
opuse á ese testamento! Supongo que habéis 
extendido otro dejando vuestros bienes al 
Vizconde, vuestro primo. 

—He hecho otro efectivamente, pero ha 
tenido la misma suerte que el primero. Ten 
go la aprensión de que estamos atravesando 
tiempos dif íc i les , y oomo Bluewater es ya 

bastante rico por sí mismo, he destruido el 
legado que le destinaba, y en su lugar he 
dispuesto otro esta mañana, y siendo vos 
mi albaoea, según costumbre, es bueno que 
lo sepáis. 

| —¡Dick, espero que no habréis cometido 
la locura de despojar á vuestros parientes... 
á vuestra propia carne y sangre, como si 
dijéramos.. . para dejar el puñado de libras 
que poseéis á ese sándio aventurero de Es» 
cocía!... 

Bluewater se sonrió al observar lo fami­
liarizado que su amigo estaba con sus af i ­
ciones y sentimientos; por un corto instante 
se arrepint ió de no haber seguido su p r i ­
mera inspiración para dar razón completa 
á la sagacidad de su compañero, pero vuel­
to á la realidad, sacó del bolsillo el docu­
mento en cuestión, y se lo en t regó á aquel 
con la mayor indiferencia. 

—Ahí tenéis mi testamento: leedlo y ya 
veréis lo que he decidido—dijo. - Deseo que 
lo guardéis ; porpue así como la miseria nos 
reduce á veces á compartir el lecho de un 
desconocido; las revoluciones nos llevan á 
situaciones tan extraordinarias, que ese pa­
pel está más seguro en vuestras manos que 
en las mías . Por supuesto, lo tendréis reser 
vado hasta que llegue la hora oportuna de 
publicarlo. 

El vice-almirante, convencido de que no 
estaba él personalmente interesado en la 
disposición testamentaria de los bienes de 
su amigo, tomó el papel con una dosis cre­
cida de curiosidad por conocer su conteni­
do. Un testamento tan corto, poco tenía que 
leer, pero sus ojos quedaron fijos intencio­
nadamente en él, aun después de terminada 
la lectura: luego, dejando caer sus brazos 
á lo largo del cuerpo, miró á Bluewater con 
sorpresa no fingida y claramente expresa­
da: no porque dudase de la formalidad de su 
amigo, pero sí de su discreción. 
• —¡Es un sistema sencillísimo y muy i n ­
genioso también .para trastornar las leyes 
de la sociedad! —exclamó - y convertir á una 
linda muchacha, aunque muy modesta y sin 
pretensiones en una matrona altanera... 
¿Qué es para vos esa Mildred Dutton, á 
quien hacéis donación de treinta mi l l i ­
bras? (1) 

—Es la criatura más dulce, más inocente, 
más pura y amable entre todo lo más duloe, 
inocente, puro y amable de su sexo: mort i­
ficada en este mundo por la maldición de un 
padre borracho y brutal; y he resuelto ha-

(1) Ciento oiucueuta mil pesos próximamente. 
( » . delTf; 

cor que una vez siquiera tengan compensa­
ción aquí abajo las miserias de la vida. 

—No dudo eso, Ricardo Bluewater; no lo 
dudo. Es tan cierto que el crimen y el vioio 
tienen en si mismos su castigo en esta vida, 
que parece p jdría ser innecesario el infier­
no. Por lo demás, podéis estar seguro quQ 
vuestra dulce, modestia é inocente fabore-
cida no so quedará sin recompensa. 

—Así lo creo, en cuanto tiene relación 
con el alma; pero, quiero además procurar 
alguna comodidad para el cuerpo. ¿Suponga 
que os acordareis de Inés Hedworth? 

—¡Si la recuerdo!... ¿Quién lo duia?... Si 
la guerra me hubiese dado vagar para el 
amor, esa ha sido la única mujer que hubie­
se logrado verme á sus piós.. . Lo misn10 
que un perro, Dick. 

—¿No veis algún parecido entre ella y esa 
Mildred Dutton? En la expresión más bien 
que en las facciones... pero la expresión de 
la fisonomía es la que marca el carácter de 
la persona. 

—¡Por Jorge, Bluewater, que tenéis razón, 
y esto me quita un peso de encima, porque 
había encontrado ya un no sé qué en su fi ' 
sionomía inexplicable... Se parece efectiva­
mente á la pobre Inés , que se fué al cielo 
antes de que nosotros lo hubiéremos desea­
do. V i v a ó muerta, l u é s , no podía ser ma» 
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así—del pueblo, llegó 
ttremo de hacerse insoportable. Su va-
¿dadV desparpajo se Reflejó bien pronto 

OIARlt í O E L A f&ARiNA 
p i l l l l l l l l l lili II IIIWWII— S e g u n d a e d i c i ó n 

T r a T í ó W e s amigas suyas que, 
físico como en lo moral, podían competir 

GOn f í a t e gran defecto (tan peculiar hoy en 
dicho sea al paso) 

ella, pues despreciaba y escarnecía a 
tanto en lo 

de las iglesias como 
y á vestir santos. 

Bilbao 13 - 4—1906. 

lí^en muchas jóvenes, dicno sea ai i 
d1ft adolecía Isabel, aprovechábanse 
tanteadores, quienes, conociendo el ca 
^ n t i r insufrible de la joven, se proponían 
L n sólo pasar el rato y vilipendiarla en 
7i*nto llegase la ocasión oportuna. 

A nesar, como antes digo, de que en el 
•todo pueblo habitaban otras jóvenes cuya 

--""za y virginidad eran harto conocidas. 

DO 
á 

Tasemojaban estas cn lomas mínimo 
ln déspota y vanidosa Isabel, siendo esta 

lo causa de que, ofreciendo iguales ó mayo 
¡ í e s atractivos, fueran echadas en o vido 

c 
-tejaba 

" r los jóvenes que, con familiaridad tanta, 
íinrfceiaban á la hija del humilde profesor. 
Y íto obedecía el rencor é implacable en-
A . i. rirxv aaVlOT. mi l i v i r l i a que hacia ella sentían, por saber muy 
I pnque la actitud por Isabel observada 
pra causa de que los muchachos del pueblo 

nostraran tan apáticos ante ellas. 
ge VIVÍ*"- — 

El amor á ninguno de ellos impulsábale á 
galantear á Isabel; solo el deseo de re í rse y 
hacer más llevadera la vida monótona del 
pueblo. 

¡Cómo se enorgullecía la joven tan cruel 
como antipática cuando ©n la 'plaza de la 
aldea dirigíanse hacia ella las miradas de 
los circunstantes! 

¡Qué satisfacción sentía cuando los jóve ­
nes acercábanse á ella en confuso tropel, y 
con una sonrisa sarcásfcica y burlona, soli­
citaban su ayuda para bailar! ¡Qué placer 
tan inefable sentía al verse rodeada de sus 
convecinas y amigas, que contemplaban con 
ojos extasiados sus coqueter ías puestas en 
juego para hacerse agradar! 

¡Cómo le envanecían todos estos halagos 
é inmerecidas distinciones! 

se dice vulgarmente 

JOSÉ DE ALTÜNA. 

L a ú a c é i á 
La de hoy contiene las siguientes disposicio­

nes. 
Administración central —Estado. — Asuntos con-

tenci sos.— • nunciando el fallecimiento en el 
extranjero de los súbditos españoles que se ex­
presan. 

¡harina.—Dirección de Hidrografía.— A\i80 á 
los navegantes. 

Gracia y Justicia. — Resoluciones adoptadas 
por este ministerio respecto al personal de la ca 
rrera judicial y del ministerio fiscal en el mes de 
Marzo ú limo 

Hacienda.—Repertorio para la aplicación del 
Arancel de A iuanas. 

Instraccióu joá^íca.—Subsecretaría. — Arregol 
uscolar de la provincia de Huelva (conclusióu). 

En el mismo habitaba también una hon­
rada familia de buena posición, que en el 
pueblo llegó á alcanzar granpopularidad por 
su filantropía y nobles sentimientos. 

Allá donde había que socorrer al desgra­
ciado, aliviar penas y enjugar lágrimas acu­
día sólita y presurosa la familia Garrastazu, 
sin escrúpulo ni reparo alguno, guiada tan 
solo pur su altruismo y dispuesta á impo­
nerse ímprobos trabajos. 

No es, pues; de exorañar que almas tan 
generosas y caritativas conquistáronse ge­
nerales simpatías en aquel humilde pueblo. 
En los casos de supremo dolor es cuando se 
aprecia el mérito que tiene en una peraona 
abnegación tan grande, y no cuando n i d i ­
recta ni indirectamente recibimos beneficio 
alguno de ese marcado desinterés. 

El joven modelo Timoteo era uno de los 
miembros de aquella bendita familia, y ya 
que su físico no tratamos de describir y en 
lo que á lo moral respecta nos podemos su­
poner, digamos de una vez que era el que, 
sin galanteos n i piropos más ó menos pica­
rescos, amaba con frenesí á la heroína de 
nuestro cuento. Y esta pasión que la joveu 
e inspiraba se explica muy fácilmente. Des­
de niños se conocían; habían asistido juntos 
á la escuela por espacio de algunos años, y 
en el trascurso de este tiempo había busca­
do sus inocentes diversiones jugando á 
aquello de «ambo ato matarile r i le rile. . .» y 
«ai alimón... al alimón...» Dada la sensibili­
dad de Timoteo, á medida que crecían» co­
brábale éste más cariño, hasta que este por 
fin llegó al grado máximo. 

á n edad era de veintidós años, su educa­
ción esmerada. 

Por la misma razón de que amaba á Isa­
bel y que su única aspiración era proporcio­
narle la felicidad conyugal, no imitaba á sus 
amigos y conocidos; contentábase con saber 
que amaba á un móns t ruo , como era en rea­
lidad la joven, aunque tenía la convicción 
plena de que no era correspondido. 

Decíase para sí Timoteo que para amar á 
una persona no es necesario, y muchísimo 
menos imprescindible, exteriorizar ese en­
tusiasmo, una veces fingido, otras real, que 
hacia ella puede sentirse. La prueba palpa­
ble de la veracidad de sus afirmaciones— 
que á alguien parecerán ridiculas á primera 
vista—la tenía en que aquellos osados jóve-
ues, haciendo alarde de lo que tan faltos se 
hallaban, hacíanse pasar ante la vista de 
duchos como tiernos enamorados y él, en 
cambio, que era el único sér que amaba con 
h)cura á Isabel, contentábase tan solo con 
hallar resignación á sus penas. 

¡Qué compasión tan grande, tan inmensa 
s6mia hacia la coquetona y exagerada joven! 
Wué repugnancia le inspiraban sus viles ga-
pateadores! ¡Qué disgusto más hondo sen-
ha al ver que sus ilusiones no se t rocarían 
en heehos! 
f El, como hombre honrado, virtuoso y re-
|lexlvo, bailábase dispuesto á arrancar de 
las garras del descrédito á la que constituía 
su encanto, su dicha, su placer. Mas para 
contar de antemano con el éxito de la noble 
moha que se proponía entablar era indis 
P^nsabie la eficaz ayuda de la joven. ¿Sería 
sata taa estúpida que desoyera las razones 
üe TimoteoV ¿Su obcecación sería tanta que 

jupiara distinguir lo fantástico de lo 
lo absurdo de lo verdadero? 

EL REY EN^MftDRlD 
Esta mañana regresaron á Madrid S. M. el 

Rey y los Infantes doña María Teresa y don 
Fernando. 

En la estación esperaban á las reales per­
sonas, el presidente del Consejo con todos 
los ministros, altos funcionarios de los de­
partamentos ministeriales, numerosas co­
misiones del Ejército y de la Armada, las 
autoridades do Madrid y numeroso público 
del que también formaba parte 'la Tuna es­
colar portuguesa. 

Al descender del coche real S. M. fué ob­
jeto de una entusiasta ovación que se pro 
longó rato. 

Después de revistar el Rey la fuerza que 
le t r ibu tó los honores, y al salir de la esta­
ción acompañando á S. M. la Reina y segui­
do de los Infantes doña Isabel y D. Carlos, 
los aplausos renováronse aún más entusias­
tas qne á la llegada. 

Los estudiantes portugueses, participan 
do del entusiasmo popular, tendieron sus 
capas sobre el suelo y sobre ellas pasaron 
S. M. el Rey y la Reina, en tanto que el pú 
blico p ror rumpía en entusiastas vivas al 
Rey, á la Reina Victoria y á la Reina madre. 

En el trayecto de la estación á Palacio la 
real familia recibió también cariñosas de­
mostraciones por parte del público que es­
peraba su paso. 

MARINA MERCANTE 

füétmia 

previo examen de aptitud, que un nuevo 
grado. 

A los licenciados en todas las facultades 
para adquirir el grado de doctor, no se les 
exige práctica ninguna profesional, pero en 
cambio han de asistir dos años á las cátedras 
especiales de la Uuiver-idad (. eiitral. A los 
oficíales de las Armadas transcurrido cierto 
tiempo en un grado y en activo servicio, se 
les confiere el inmediato superior, y en va­
rias naciones, previo el examen de aptitud 
reglamentario. 

Algo así debiera suceder con los pilotos 
si no existe deliberado propósito de perju­
dicarnos, que no lo creemos. 

Exíjansenos cuantos conocimientos teóri­
cos y prácticos se juzguen necesarios, es 
más , cuantos se deseen para adquirir el 
nombramiento de piloto, pero una vez en 
posesión de él baste para poder examinarse 
de capitán haber navegado como piloto con 
mando ó simplemente como oficial técnico de 
cubierta cuarenta meses (ó los que crea con­
venientes la «Asociación Náutica») en cual­
quier clase de buques y en cualquiera d é l a s 
distintas navegaciones, sin limitación n i ex­
cepción de ninguna clase. 

Hágase lo que se quiera, pero no se per­
judique una vez más á los infortunado pi­
lotos de los buques costeros. Nos confor­
mamos con eso. No pedimos se nos mejore. 

Y antes de terminar, queremos enviar 
desde aquí al sabio y distinguido maestro 
Excmo. Sr. D. José Ricart y Gialt, la expre­
sión de nuestra gratitud por los beneficios 
que nos reportaban las reformas por él pe 
didas en la exposición de que queda hecho 
mér i to , y le pedimos á él que siempre se 
mos t ró propicio á la defensa de las causas 
justas, rompa una lanza en favor de la nues­
tra. 

Dios se lo pagará y nosotros se lo agrade • 
coremos eternamente. 

VARIOS PILOTOS. 
^Bag6sigMHMMÍB»MWw»M • — - - -

no 
J-eal. 

Habían transcurrido, con su habitual len-
itud y monotonía, diez años. 

, ^ l pueblo de X había sufrido en ese 
^ tiempo alguna transformación, 

¿ ^ o t e o Garrastazo, aquel joven tan 
sobrio y bueno, había llegado á constituir 
ĵ ua familia. Una joven, no bella sino v i r ­
tuosa y santa, l lamábale «esposo», y^ dos 
ügclitos como bajados del cielo, «papá», 

ia i 3 6 1 , â Íoven romántica que había f or­
an 611 su mente tant ís imas ilusiones, más 
4ae por su nombre era conocida por el de 
l*hrrecha. 

Creyó indigno á Timoteo de ser su espo-
y. en su loca fantasía, como veía un por-

hníÜu riSueho, quiso esperar á que algún 
otnbre viniera á ofrecérsele este. Y el 
4 ̂ po t ranscurr ía y los ensueños de Isabel 
u se veían realizador, 

ren í116^^ que los años pasaban la índife-
uoia que ante ella observaban las jóvenes 

Pueblo crecía considerablemente, y al 
á los treinta era una muchacha de las 

uouas que se dedicaban á recoger el polvo 

Estamos todos conformes con lo solicita­
do por la « Asociación Náutica» de Barcelo­
na, respecto á división de navegaciones, 
embarques de personal técnico de cubierta, 
títulos profesionales y prácticas de mar; 
excepto en lo que se refiere á las que he­
mos de hacer los pilotos, para optar al títu­
lo de capitán; y espejamos que vistos 
nuestros razonamientos y la fuerza de su 
lógica, modificará su criterio en este solo 
extremo. 

Los que hicimos nuestra carrera, por 
afición sí, pero para v iv i r de ella, apenas 
obtenemos el nombramiento de piloto, pro­
curamos embarcar, como tales, en el pri­
mer buque que encontramos, sin que la 
necesidad de un sueldo para atender á 
nuestro sustento y acaso el de nuestras fa­
milias, n s permita escogerle de clase, to 
neiaje y travesías determinadas. 

En el buque que la fortuna, algunas ve­
ces, ó innumerables influencias y recomen­
daciones las más , nos ha proporcionado, 
permanecemos mientras nos es posible ha 
cerlo con dignidad; y como este buque no 
puede ser á la vez vapor y velero, aun par­
tiendo del supuesto de que haya travesías 
de más de 500 millas y que su arqueo total 
ó bruto sea mayor de 500 toneladas (quo es 
mucho suponer) jamás llegaremos á adqui 
r i r esa ¿//ácítc^ que se pide por la «Asocia­
ción Náutica» de Barcelona. 

Nonos negará dicha «Asociación» que, 
dado el personal existente, se necesi tar ía 
mucho valor ó muchas rentas, para que, 
ocupando una regular plaza de piloto en una 
Compañía de vapores costeros ó en un 
velero, la abandonásemos al cumplir los 
días de navegación señalados, solo para 
completar en la otra clase de buques la que 
nos falta. ¿Quién nos garantiza que halla 
remos plaza de piloto en esa otra clase de 
buques? ¿Quién atiende entre tanto á las 
necesidades de nuestra familia? 

Aparte de esto, como sabiamente decía 
una reciente exposición al señor ministro, 
suscrita por el ilustre maestro Sr. Ricart y 
Gíralt y otro capitán de primera clase del 
puerto de Barcelona, las grandes Compa­
ñías trasat lánticas, y en general todas las 
importantes, exigen que sus oficiales se 
hallen en posesión del nombramiento de ca­
pitán. 

En los buques que nos admiten no nos 
sirven las prácticas, y en los que nos sir 
ven no nos admiten. 

Justo, muy justo que á los agregados 
(alumnos de náutica) se les exijan may. r 
número de conocimientos y prácticas de na 
vegación en vapores y veleros; justo tam­
bién que se les aumenten éstas, porque, al 
cabo y al f i n , no se lastiman derechos ad­
quiridos ni se les perjudica con el cambio 
de buque. Los agregados, lejos de cobrar 
pagan las más de las veces, y como están 
haciendo una carrera, no se han creado una 
familia á que están obligados á sostener 
Agregados puede llevar cada buque los que 
sus armadores quieran, pues por las razo 
nes apuntadas, alivian las nóminas más que 
las gravan, pero pilotos sólo llevan los ne 
oesarios y. . . gracias que sea así. 

La carrera propiamente dicha, termina 
«on el examen de piloto; hasta allí deben 
hacerse TODOS los estudios teóricos y prác 
ticos necesari )S pru-a lograr el p3rfecto ma 
nej j al mandj de toda clase de vapores y 
veleros. Hasta ese día se asiste á las cáte 
dras de las Escuelas de Náutica; se recibe 
una instrucción, más ó menos deficiente 
á bordo de los buques en quo se embarca en 
concepto de agregado ó pilotín... Después 
sólo se trabaja; se lucha por la vida, se sos 
tiene una familia y hasta se hace. Esta es 
la realidad. 

El t í tulo de capitán es más un ascenso, 

R e c o m p e n s a de u n s a l v a m e n t o 
Se ha dispuesto de Real orden en el m i ­

nisterio de Marina que con cargo al concep­
to de «gastos imprevistos» del capítulo 4.°, 
art ículo I o, se abone la suma de dosctent ts 
pesetas, al moro de la kábíla de Bocoy a, 
Aluch Ben Adjadú, como recompensa á los 
servicios prestados á España, el día 6 de 
Mayo de 1902, ayudando al salvamento de 
un bote tripulado por un sargento de la 
compañía de mar de Melilla y dos marine­
ros, que un temporal arrojó on las costas 
de Kiss, en la Argelia francesa. 

Ha sido ascendido al empleo inmediato e 
alférez de navio D. Emilio Pascual de 
Povil . 

Ei ministro 

la 

F e i ü c i á a c i o n e s 
Con motivo de celebrar ayer sus días el 

ministro de Marina, su casa vióse durante 
todo el día concurridísima por los genera­
les, jefes y oficiales de la Aunada que.se 
encuentran en Madrid y por gran número 
de amigos políticos y particulares que fue­
ron á testimoniar ai ilustre general Cencas 
las grandes simpatías couque cuenta. 

Fué el de ayer un día en extremo atarea­
do para la distinguida señora de Cencas y 
para sus bellas bijas María y Victoria, que 
bícieion á sus visitantes los honores de la 
casa con la galantería y la exquisita distin 
ción qne las caracteriza. 

De ios departamentos marí t imos, de Cata 
luña y de las ielas Canarias, en cuyas pro 
vincías es muy estimado el general Cencas 
por los gratos recuerdos que ha dejado de 
su estancia en ellas, recibió también gran 
número de telegramas con entusiastas y ca­
riñosas felicitaciones. 

E l personal de la Armada residente en 
Madrid, deseando testimoniar á su ministro 
de una manera oficial el alto aprecio que le 
tiene, ha nombrado una comisión, la cual, 
presidida por ei subsecretario del miñis te -
r io general Ferrer, irá mañana por la no 
che á felicitarle. 

A todas estas felicitaciones, unimos 
nuestra más sincera. 

Consejo en Palacio 
S o r p r e s a y f a n t a s í a s . — E i v i a j e á Casi a-

r í a s . — K e f f & r m a s y m e j o r a s . — L a Con­
f e r e n c i a de A l g e c i r a s . — L a boda de 
S. M . — & e R e y á Sngr ia térra .—Otro Con­
s e j o . 

Momentos después de la llegada de S. M, 
reuniéronse ios ministros en Palacio para 
celebrar consejo presidido por el Rey. 

Esta reunión produjo gran revuelo en los 
círculos políticos pues la celebración del 
Consejo presidido por el Rey estaba anun­
ciado para mañana. No hay que decir que 
ios que sueñan con la crisis dieron ya como 
cosa hecha su planteamiento y hasta se ha­
blaba de disolución de las Cortes, de un 
nuevo ministerio y de tantas otras cosas 
que constituyen la comidilla en los círculos 
políticos. 

Todo esto eran puras fantasías, pues, co­
mo se verá por los informes que hemos ad­
quirido, el Consejo no tuvo ei menor ca­
rác ter político, y en él, de lo que menos se 
habió, fué de política. 

Debióse su celebración á indicaciones de 
S. M. que deseaba cambiar impresiones con 
el Gobierno acerca de su visita á Canarias 
y tratar de las reformas y mejoras que han 
de llevarse á cabo en este archipiélago. 

F u é , pues, de esto de lo primero que se 
habló en el Consejo, comenzando el Rey por 
manifestar que regresa altamente satisfe -
cho de los agasa^s y atenciones de que se 
le ha hecho objeto en aquellas islas, así co 
mo del patriotismo evidenciado por sus ha 
bita-.tes. 

Los ministros de Marina, Guerra y Go­
bernación corroboraron las manitestacio­
nes de S. M. á quien felicitaron por el e .tu-
siasmo que ha despertado en cuantas pobla 
clones ha visitado, indicando al propio tiem­
po la necesidad de dar satisfacción á las as­
piraciones del pueblo canario. 

Con este objeto el ministro de Marina in 
dicó la conveniencia de establecer la comu­
nicación interinsular en todo el archipiéla­
go por medio de la telegrafía sin hilos y de 
mejorar las comunicaciones postales y tele 
gráficas entre el archipiélago y la me t ró ­
pol i . 

Hablóse también de mejorar los puertos 
de T ;iierife y de Las Palmas y de crearlos 
en las islas donde no existen. 

Dadas las condiciones de las islas que 
en este caso se encuentran, es muy proba­
ble que convenga, mejor que construir 
puertos que habrían de resultar excesiva­
mente costosos por el mucho fondo que en 
los lugares más indicados para su emplaza­
miento tiene el mar construir muelles de 
hierre al aire, los cuales sobre ser menos 
caros pres tar ían también excelente servi­
cio y requieren menos tiempo para su 
const rucción. 

Se habló también de las reformas admi­
nistrativas que se l levarán á Canarias ma­
nifestando el conde de Romanónos que tiene 
ya muy adelantada la Memoria en que ha­
brá do exponer en conjunto las aspiraciones 
y necesidades del Archip élago canario y en 
vista de esto S. M. recomendó al Gobierno 
que dedique á este asunto especial atención 
á f in de que su visita resulte provechosa 
para las islas Canarias y en general para 
todo el país. 

Seguidamente ocupóse el Consejo del re­
sultado de la Conferencia de Algeciras. 

Dió cuenta el ministro de Estado en sín­
tesis, de los acuerdos adoptados por aquella 
y de sus resultados más inmediatos, no en­
t rándose á tratar el fondo de este asunto 
con la detención que su importancia requie 
re por haber indicado S. M . que para tratar 
de ello se celebrará mañana otro Consejo. 

Pasóse pues á otro asunto, no sin antes 
felicitar al duque de Almodovar del Rio por 
el éxito de su gestión S. M. el Rey y todo el 
Gobierno. 

Este fué uno de los asuntos á que más 
i.-mpo dedicó el Consejo. 

S. M. dió cuenta al Gobierno del estado 
en que se encuentran sus proyectos matr i ­
moniales y de su propósito de que su casa­
miento se efectúe el día 1.° de Junio en 
atención á ser de vigilia el día dos. 

Se habló también de las fie-tas que se ce­
lebra rán con motivo del casamiento de 
S. M. y en principio se convino que aqué­
llas t end rán una semana aproximadamente 
de duración incluidos los festejos oficiales 
y populares. 

S. M . comunicó al Gobierno que ya ha 
anunciado que asistirán á su casamiento, 
los Pr ínc ipes de Gales, en representación 
del Rey Eduardo, el duque de Génova por 
los Reyes de Italia y una embajada extraor­
dinaria enviada por los Estados Unidos. 

Sábese también que en dicho acto estarán 
representadas casi todas las familias r e i ­
nantes pero todavía no han designado las 
personas que enviarán. 

El día del casamiento de S. M. no habrá 
más fiesta que un gran banquete de carác­
ter ín t imo en Palacio al que asist irán los en­
viados extraordinarios y los individuos del 
Gobierno. 

También se celebrarán festejos populares 
en E l Pardo, durante los días que la Prin 
censa Victoria permanezca en aquel Real 
Sitio, antes de su casamiento. 
IgS. M . anunció al Gobierno su propósito 
de salir mañana de Madrid para Cherburgo, 
con objeto de trasladarse á la isla de Wight 
donde permanecerá varios días al lado de 
su prometida. 

En vista de esto se han transmitido órde 
nes urgentes al comandante del yate «Giral­
da» que se encuentra en el Ferrol para que 
inmediatamente salga para Cherburgo dun-
de embercará S. M. el Rey. 

Mañana á las nueve y media de la maña -
na se celebrará en Palacio otro Consejo 
presidido por S. M. 

anticipar impresiones acerca de la representación 
que habrá de tener en la Prensa el nuevo co ega, 
al cual deseamos todo géuero de prosperidades. 

Ha sido propuesto para académico de la HistO' 
ria, en la vacante de D. anuel Danvila. el anti­
guo ó ilustre periodista Sr. Pérez de Guzmán. 

P u b l i c a c i o n e s 
E l número 164 de la acreditada revista decenal 

ilustrada Vida Marítima órgano de propaganda 
de a Liga ívaríiima española, contiene intere­
sante información de la excursión real á Canarias 
y otros trabajos de palpitante actualidad maríti­
ma, con profusión de excelentes grabados, como 
expresa el siguiente sumario: 

TdXTO: rónica Internacional, Genaro Alas. 
—De la emigración, Luis Soler. Los diez mayo­
res barcos del mundo —Desarrollo de las rela­
ciones comerciales Hispano Argentinas.—A ori­
llas del mar, Antonio María Manrique. Fuer­
za naval comparada de las distintas naciones.— 
Estudios sobre el fondo del mar.—Las construc­
ciones navales militares en Francia; Acorazado 
<Justice.>.— Puertos francos. —La industria espa­
ñola de conservas —Expedición real á Canarias. 
- Del litoaal: Puertos y playas.—Información 
general. Legislación y jurisprudencia maríti­
mas, G. G . P, .Navegación, f etes y mercados. 
Nuestros grabados. —Anuncios. 

GRABVDÜS: Marruecos, ferrocarril costero 
del Atlántico — E l «Mauritania», nuevo tras-
lántico de la Compañí* cCunard».- A orillas oel 
mar. —Una foca, l quipo «Mediolanum».—Es­
tudios sobre el fondo del mar (dos grabados).— 
Acorazado francés tJustice» en construcción — 
E l tTemerario» en dique (tres grabados) —Copa 
de Ai cachón.—Bote automóvil desmontable (dos 
grabados). 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n 
Unicos que conservan y mejoran la vista, y 

aprobados por los mejores Doctores y Oculistas 
como garantía se dan á prueba, y no siendo sa­
tisfactorios á la vista, ae devuelve ei dinero; los 
expende M. J . Dubosc, acreditado óptico esta* 
blecido en esta corte hace treinta años. Para 
más detalles pídase el catálogo, que se da gra­
tis. 

Información política 
L a s i t u a c i ó n 

A pesar de cuanto viene hablándose de 
crisis y de disolución de Cortes, no parece 
probable que tales augurios se confirmen, 
por lo menos, hasta después del casamiento 
de S. M . el Rey. 

Hoy por hoy los ministros hállanse en 
tregados á la confección del presupuesto 
con la atención del que espera que su tra 
bajo ha de ser fructífero, y probablemente 
si el m i n i tro de Hacienda po- su parte, ac 
tiva la confección del presupuesto de in 
gresos, la obra económica del Gobierno se 
rá presentada á las Cortes anteá del mes de 
Junio. 

Estos son los propósitos que según auto­
rizados informes abriga el Sr. Moret, 
dicho se está que siendo así es prematuro 
hablar de acontecimientos políticos, en tan 
to que las Cortes no estén reunidas ó hasta 
que a lgún acontecimiento imprevisto no 
venga á justificar una modificación minis­
terial. 

La provis ión de la vacante de capitán ge 
neral es tá aplazada y parece que no se abor 
dará este asuato hasta que el Rey regrese 
del viaje á Inglaterra. 

L a ü U ^ p e n s i é n de g a r a n t i a s 
y» 

En la semana próxima publicará el mi­
nistro de la Gobernación el Reglamento 
Dará la organización de la policía de Barce-
ona é inmediatamente después se restable­

cerán en aquella capital las garant ías cons -
titucionales. 

N O T I C I A S 
Participa el gobernador de Valencia, que á las 

cinco de la tarde de ayer descargó sobre Palomar, 
pueblo de aquella provincia, una horrorosa tor­
menta que arrasó todo su término municipal. 

La población consternada pide auxilios al go­
bierno por medio del gobernador de la provincia. 

funciones para mañana 
CO 11 DIA. - A las nueve. - Frou-Frou. 
APOLO.—A las 8 y l ^ . — E l pobre Valbuena. 

Varía Luisa .—El tambor de granaderos.—El 
motete y Le ballet volant (las voladoras). 

A las 4 y li2 - E l pobre Valbuena —Los cho­
rros de, oro —^e vadet volant (las voladoras — 
E l tam or de granaderos. 

ZARZUELA.—A las 8 y I i2—El ojito dere-
cho, Pura Martini, Arizona Terguseer, Fornari-
na, Ana Vallenda.— rtl barbero de Sevilla 3 Ca-
mille Ober. ~ Jhonson, Bella Palma y su Mono 
Nalhal, Lorraine Sandoss. 

A las 4 y li2.—Pura Martini, Jhonson, Tur-
gus«er, Palma y ííathal — E l cabo primero y Lo-
raine. — Arizona, Aurora Vallende, Camille 

Ober, Ravolou, Carta Mirtriana. 
PARI8H. - A las 4 y Ii2 tarde y 9 noche.—Dos 

variadas funciones, segunda y tercera presenta­
ción de la nueva compañía gimnástica, acrobáti­
ca, eieotro-musical, focas, jongleurs, excéntricos 
que dirige Mr. William Parish. 

E S L A V A . — A las 8 y li2 — L a ola verde.— 
E l capote de paseo.—El Recluta.—La o'a verde. 

A las 4 y 1̂ 2. - L a borracha.—Ei vals de las 
sombras.—Las zapatillas. 

C O M I C O . - A las 8 y I i2 .—La taza de té.—La 
gatita blanca.—Fl aite de ser bonita.—La taza 
de té . 

A las 4 y l i 2 . — E l capitán Robinsón.—Enee-
ñanza libre.—El arte de ser bonita. 

GRAN CINEMATOGRAFO. (Calle del Pez, 7 
solar ) —En toda la cuaresma se exhibe la gran­
diosa película, titulada cNacimiento» Vida, 
Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo». 
Al final de cada sección el genial artista Mr. 
Marthen y su festejada familia mecánica del in­
comparable «Bobi», que hace pasar muy buenos 
ratos á las disiinguidas familias que concurren 
diariamente áes te espectáculo, 

PALACIO DE PROYECCIONES (Fuencarral) 
125) Todos los días de 6 á 11. Siempre las ma­
yores novedades, dos series distintas, cambios 
todas las semanas. E l trio Alpino, los días festi­
vos desde las tres. 

CINEMATÓGRAFO INTERNACIONAL, En 
comienda, 16, entre Mesón de Paredes y Emba-
jadores, uno de los mejores cinematógrafos de 
Europa. - Historia de náufrago.—Los apaches 
de París y en todas las secciones el FrégoM espa-

BOLSA Da M A D R I D 
4 0/0 perpetuo interior contado 

§er¡e F , de 50.000 ptas. nominales. 
1 E ; de 25 000 » » 
> D, de 12 000 » » 
» C, de 5 000 > » 
» B, de 2.500 » > 
> A, de 500 » > 
> G y H, de 100 y 200 
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E n diferentes series 
5 0/0 amortizahle 

Serie F , de 50 000 ptas. nominales 
> E , de 25.000 » > 
» D, de 12 000 » » 
y> C, de 5 000 » > 
> B, de 2.500 x. » 
> A, de 500 » » 

En diferentes series 

Fn el correo expreso de ayer llegó desde Lis­
boa y Oporto á Madrid considerable número de 
turistas portusueses que permanecerán cltfunos 
días'en Madrid y visitarán Toledo » E l Escorial. 

E l día 1.° de Msyo empezará á publicarse el 
anunciado periódico de Rodrigo - oriano, útulado 
La España Nueva. 

La personalidad del simpático diputado repu­
blicano es bien conocida para que sea n^cesaBio 

v a l o r e s 
Madrileña 

B a n c o s y B o o l e d a d e s 
Cédulas hipotecarias, 4 por 100.. 

„ > 4 por 100.. 
Acciones del Banco de España . . . 
Cotnp.R Arrendataria de Tabacos. 
Banco Hipotecario 
Banco de Castilla 
Banco Hispano Americano 
Banco Hispano-Colonial 
Banco Español de ( rédito 
Altos Hornos de Vizcaya. 

O t r o s 
Comp, genera) Electric 
Idem de Chamberí 
Idem id íci . obúgaciones. 
Idem del Mediodía... . . . . . . . 
Ferrocarriles Norte España 
Idem oblii;9 de Valladolid Ariza. 
Idem OePtc, ;i.H série, privilegiada 
Idem S Julián de busques, accis. 
Idem accionta t'e v*. á Z y á A . . . 
Idem id , 3.* . . . . 
Unión Española de Explosivos.... 
Obliga. Diputación provincial. . . . 

ídem general Ame» i ^ ' « e n t o » -

O a m b i o e x t r a n j e r o 
París, á la vista , 
Londres, á la vista. 

100 
100 
100 
100 
100 40 
100 40 
100 40 
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66 
65 
65 
75 
70 
70 
"JO 
70 

101 90 
00 00 

000 00 
40Ü 00 
000 00 
00 00 

140 00 
> 

105 00 
000 00 

> 
70 00 
90 80 
61 00 
00 00 

000 00 
00 00 

100 65 
100 65 
100 65 
100 70 
100 65 
100 70 
1Ü0 70 

101 60 
00 00 

43;l 00 
401 00 
000 00 

66 00 
140 00 

> 
000 00 
000 00 

00 00 
00 00 
64 00 
00 0) 

000 00 
00 00 

000 co 
000 00 

69 00 
00 00 
96 75 

15 2 n 
28 03 

289 00 
000 00 

6« 00 
00 {;0 
97 00 

15 75 
00 00 

Imprenia ds A. Atom\ BarMeri, 8 Madrid-

http://que.se


A ñ o X X X V I 1 1 . - N ú m e r o II 6 « 4 OIARIO DE L A MARINA S e g u n d a e d i c i ó n 

L i n e a de C u b a y M é j i c o 

fíi día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el 20 de S a n ­
tander j el 21 do Üoruñ», el vapor A l f o n s o 
directamente para Hawaaa y Veracruz. ^.dmiie pa­
saje y carga para üosta l lrme y Paeíhco con tras­
bordo en Habana al vapor de la l ínea de Venezuela 
Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba ó 
isla de o a n t o D o m í u g o . 

L i n e a de N u e v a YOi«k, C u b a y M é l i c o 

hl día 26 de Abril saldrá de Barcelona, ei 28 da M á ­
laga y ei 30 do Cádiz, ei vapor 13 n o JULOS AUTOS 
diroetamento para Mew-\ork, Habana y Veracruz. 
Combinaciones para distintus puntos de loa ¿.ata­
dos Unidos, litorales Cuba é islas de Santo Do-
mingo.T«mbióa admite pasaje para Puerto Plata, 
ñon trasbordo en Haoana. 

¡ L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
E l día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de 
Malaga j ei 15 do Cádiz, el vapor i ^ o u s o r x ^ a i 
directamente para La& fa imas, sianta Cruz do 1 o-
nenle, aanta Cruz de la Paima, Puerto tuco. Haba­
na Puerto Limón, CoiOn de donde salen los vapores 
el 12 de cada mes para sauaniiia, Curacao, Puerto 
Cabello y L a ( iuayra, etc. se aduatie pasaje y 
carga para Veracruz con trascordó en Habana. 
Combina por el íerrocarnl de P a n a m á con las com­
pañías de navegac ión del i 'aeí í ico, para cu>os puer­
tos admite pasaje y carga con Diheiesy conocimien­
tos directos. Combinación para el litoral de cuba 
y Puerto Hieo. fce admito pasaje para Puerto Plata, 
COÜ trasbordo en Puer to meo, y para santo L»o-
mhgo y San Pedro de Macons, con trasbordo en 
ñ a u a b a . 1 amblen carga pa. a iVi^racaibo Carúpa-
no Coro y Cuiuaná con trasbordo en Puerto Cabe-
ilo* y para ' inuid«d con trasbordo en Curucao. 

L i n e a de F i l i p i n a s 

Saldrá de Liverpool y el día 28 de Abril de Barce­
lona, nabiendo noeno las osearas intermedias, el v a ­
por i s i a c i o L a o i i diieciameme para üónu-
va, Pori-6aid, Suez, Coiombo, «lugapore y Mani­
la, sirvióudo por trasbordo los puertos de la costa 
oriental de A lnca , de la India, Ja^a, Sumatra, C n i -
na, .iapon y Australia y el día 31 de Barcelona el 
vapor A . i t o a i x t o . 

L l u e a de B u e n o s A i r e s 
E l día 3 de Abril saldrá de Barcelona, el 5 de M á ­
laga, el 7 de uadlz, el vapor ILOOXA JÍ.LL1 direc­
tamente para santa Cruz de Teuerile, iXionumdeo 
y Buenos Aires. 

L i n e a de C a n a r i a s 

E l día 17 saldrá «a Barcelona, el 18 de Valencia, el 
Vd de Alicante y ei ¿2 de Cádiz el vapor M . . LA . V I -
H ^ i v o r ' c i o directamente para Tánger , Casabian-
ca, iviazagan^ L a s Palmas, Santa Cruz de l o n e n í e y 
Santa Cruz de la Palma, cun retorno a oanta Cruz 
de Tenerife, para emprender el viaje do regreso na­
ciendo las escalas de Las Paimas, Cádiz, Alicante, 
Valencia y Barcelona. 

L i n e a de F e r n a n d o P ó o 

Servicio bimastral, saliendo de Barcelona el 26 y 
de Cádiz el 3ü y asi sucesivamente cada dos me^es 
para Fernando Póo , con escalas en CasaDlanca, 
Mazagan y otros puertos de la costa occidental de 
Africa y Golfo de Guinea. 

L i n e a de T á n g e r 

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles , y viernes. 
S a á d a s da Tánger: Mariei , Jueves j ¿ a b a d o s . 
A vuot %'óijiürimíis»—He b^j eu ios ño tes de ex­

portación. Jua oompanla nace rebajas de ¿o por 100 
en ios fletes da de terminados artlcuios, con arre­

glo a lo establecido eu la H . O . del ^misterio de 
Agricultura, industria y Comercio y O ¡eras públicas 
da 14 de de A^M, publicada «a la Quena de 22 
del mismo mes. 

Scrwaog comrciaUt.—La secc ión que áe estos 
servicios tiene establecida la Compañía, se encarga 
de trabajar en ü i trauur ios ma4ác.rarios que le 
Séan entregados y de la colocación de los artículos, 
cuya venta, como ensayos deseen nacer los ex por-
t&dores. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más luvorabiea, y pasajeros, & quients, & Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, co­
mo lia acreditado en su dilatado servicio. Hebaj^s 
á lamillas. Precios convencionales por c&marotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vueila. También 
«« admite carga y se expiden pasajes p&ra todos ios 
puertos dei mundo, «ervidos por ilusas regulares. 
L a Empresa .puede «segurar la s mercancías que se 
embarquen en sus baques. 

GOMPAMA MÓIIMA DK PLACSNGIA DE LAS ARMAS 

i i m i de u i i m m & w ü , ^ m i1 
FÁBRICA EN LA VILLA DE PLACENCIA (GUIPÚZCOA) 

En esta fábrica 89 construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etcétera, 
de los sistemas que son propiedad de la Casa Vickers y de los modelos que el Gobierno 
pueda confiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema T h o r -
nyeroft tan generalizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales. 

Se ejecutan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas, au­
tomóviles, etc. 

Para informes pueden dirigirse á la 

D i r e c c i ó n G e r e n c i a i — N l o n t a i b á n , 3 , M a d r i d . 

ó á Ea F á b r i c a — P i a c e n c i a d a l a s A r m a s ( G u i p ú z c o a ) 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de DQ<? a 
molcadores, dragas. P ^ a, 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de ancho 
Machina de 100 toneladas. 

Gran Centro de Comisiones y Reacia de Negocios 
DE 

Santiago G a r d a C a s t e l l ó n 
PL/^ZA DS VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.--OÁDIZ 

Administración de fincas con garantías, gestionándose la compraventa de las mismas. Cobro de 
Censos, Créditos, Mecihos, JBacturas. Habilitación de Clases pasivas. Mepresentaciones, 

Delegación de la GERMAJSÍA acreditada Compañía de Seguros marítimos, fluviales y terrestres, 
domiciliada en Berlín. 

Corresponsal del Q j A R I O D E L A M A R I N A 

N O T A , — F s t a Agencia tiene activos corresponsales en todos los pueblos de la proviucia- tanto para el 
cobro y representación de los asuntos que se !e confían, como para a propaganda y venta de art ículos en 
general. 

H Í S F E R E N C I A S D E P R I M E R O R D E N 

mFORMES PA.RA LA MARINA 

E . Q U I N T A N A 

A R E \ I A L .15. S A S T R Í E R I A 

Construcción de máquinas y calderas de vapor, 
Especialjdad en máquinas marinas. 

Material para minas, 
i Tranvías aéreos. 

Aparatos de enganche (con privilegio) para cualquier nQ 
| diente. n 

Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas da « 
? tracción. ex 

Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuedtes, armaduras, etc 

FUNDICION BE PIEZAS HiSTH 20 I M U f l i S 
PRESÜPÜgSTQg G R A T Í ^ 

Biblioteca Marítima NaTioiwT^ 
Santa Pola (Alicante) 

Publica y remite periódicamente 4.000 hojas-catá logos , que llevan . 
primera cara noticias y precios de las ooras que nos faciliten para a v*nu 
y en ia segunda, toda clase de anuncios con ai-reglo á tarifa, a na SA . ̂  
á quieu la pida. ^ « " w m a a ^ 

Se invita á los autores y editores á que faciliten datos para la inahi ñ*» 
de sus obras y condiciones de venta. 1 'í01 

Centro de propaganda 
y venta de obras y revistas nacionales y extranjeras que so relacionan COM 
el mar y sus industrias. * 

Estrada y Agacim.—tLü telegrafía si a hilos», segunda edición Lleva 
nuevo capítulo con lo referente á los últ imos adelantos de ios sistemas 
manes y norteamericanod; un apéndice con toias las estaciones costeras á 
instaladas en buques de guerra y mercantes en Agosto de 1905. 

500 páginas ue texto y 200 grabados, ocho pesetas 
Rodríguez Martin (Manuel) .—«ciares territoriales» Estudio de derecho in­

ternacional r e f o í e n t e á l a ex tens ión de las aguas jurisdiccionales, soore al 
buen empleo de í e s artes de arrastre en aguas libres. Obra de gran utilidad 
Lleva juicios y críticas sobre la manera de tratar este asunto por el autor 
que suscriban generales y jefes de la Armada, aeadóm eos y catedráticos dá 
Derecho Marítimo Internacional. Un tomo, en cuarto, cuatro pesetas. 

Este Centro se encarga de servir cuantas publicaciones se le pidan, en 
iguales ó m á s ventajosas condiciones que los establecimientos da mayor 
crédito, nacionales y extranjeros. 

Por los convenios especiales que esta casa tiene con muchos autores y 
editores, facil itará á plazos, sin aumento de precio, la mayor ía de las obras 
que anuncia. 

Los pedidos deben mandarse acompañados de su importe en sobre-mo­
nedero, valores declarados, solios de correo ó letras de fácil cobro al direc­
tor de la Biblioteca Marítima Nacional» . 

Paría O fío l a / 1 
qwiR Española. Real 
Coasejo de Ministros, 
pos Coleffisladore*: 
i«. Ooasres* d® les D 
ÚOS. O u e r p í ^ i p l o m 
Espa&ol. Eztr«.ajero, 
sajo de Estado. Tribuna. 
Onentas del Reine. Mlnlst 
ríes: de Estado, de Fomen­
te, de la aoberaacióa, do 
Oraola y Justicia, do la 
Onorra, do Hacienda, do 
lastraoolia Pfeblica j Ba­
ila* Artes, do Marina. G® 
bierno OÍTÍ!. 

M DE PDBLIH 
todos es interesante. 

Vigésimasegunda edición, 1906. 

GUÍA C O M E R C I A L D E M A D R I D 
Y Sü PROVINCIA 

PUBLICADA C0B DATOS DEL AHDARI0 DBL COMERCIO 
( B . A . Z U L . - V - a f c A . Z X . X . Z I B n » ) 

PRECSO 
f n Mmdrld, 3 ptms. * En provlnulmm, ñ,SB. 

Be renta en la Casa editorial do B A I L L T -
BA.ILLIERE É HIJOS, Plasa de 9ta. Ana, 10, 
en todas lai Librería» j Tiendas «• objetos da 
Meritoria. 

Paría do&cplptlvai Se­
ñas de sus habitantes, por 
orden alfabético de apelli­
dos, Profesiones, Comercio 
é Industrias; lista general 
de señas de los habitantes 
de Madrid, clasificada por 
orden alfabético de calles 
y por números de casas. 

Provínola do Madrid. 
También contiene todos lo» 
pueblos de la provincia do 
Madrid, con la indicación 
del número de habitantes 
en cada uno, distancias á 
la oabesa de partido, esta­
ción del ferrocarril, esta­
ciones de telégrafos, carte­
rías, así como NOMBRE y 
APELLIDOS do TOBOS loa 
HABITANTES, oen ind i ­
cación de las «rofosionoa, 
comercio 6 inanstria que 
ejercen. 

3 
n] S E V I L L A 

LINEA SEGÜLAB ¿0£ VAPORES 
gBNTBB BIiaAO, iSVILLA, MABSELLA Y POJEBT09 

^ INTBBMEDIOS 
ti| ODos salidas seaaaaaias de todos loe demás 
g puertos comprendidos entre Bilbao y Mar-
^ ss l la . 

í| /JÍ SEBVIOIO SEMANAL BNTBB PASAJES OIJÓN| 

Tres salidas s@ aales d® todos los demáa f 
1 puertos haata Sevilla. r 
| ««— | 
^ SEBVIOIO QUINOBNAL OON BAYONNB Y BUBOBOŜ  ^ 
^ Se admite carga á flote corrido para R03 | 
^ trordan y puertos del Norte de Francia. ] ^ 

«| Para más informes, oficinas de la Dirección | 
^ y D. Joaquin Hoyo, Consignatario. | 

1 umMmamŝam'Wfíim 

vaa é Wjos h J . Barreras, w m m ^ 
r — — — — V i G O 

Constructores de vapores y lanchas para pesca 
eon motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol 

MAQUINASE CALDERASIPARA LA MARINA 

/Son lid. JVew&ury. Ajenies peñérales en Españ^ de BUnty * 

MXS DB CIENTO VEINTICINCO VAPORES TRARAJAN EN ESPAÑA ACTUAL­
MENTE CON MAQUINARIA DE ESTA CASA 

A S T I L L E R O S 
T A L L E R E S M E C A N I C O S D E OONSTMUCCION 

Instalación completa de fábricas ee conservas y de envasas metálicos. Cons­
trucción de máquinas y aparatos, loa más perfectos y prácticos para estas in-
dnstrias. 

Numerosos instalaclanes funcionando en España y Portugal. 
Se envían presupuestos, planos y especificaciones al solicitarlos. 

B I B L I O T E C A " P A T W A ^ r 
1 

Publica novelas, cuentos, etc., premiados en concursos públicos v obraa 
fuera de concurso debidas & los m á s distinguidos literatos españoles 

L a mej^r recomendación de esta t Biblioteca» es, decir que ha merecido 
alabanzas de literatos como los Sres. Pereda Menóndez Pelafo. Palacio 
Valdés, Fastenrat, Duque de Rivas, Silvela, etc. ^aiacio 

Los tomos que publica contienen preciosos grabados de artistas e s p a ñ o ­
les de gran nombradla y cubiertas tiradas á seis colores con el retrato del 
autor de cada obra. 

PATRONATO PRINCIPAL 
Bxcmo. 8r. Marqués de Comillas. 

* > Conde de Bernar. 
» » Cor.de de CáaíHares. 

mmo. » Barón de Vi laeayá 
Bxcmo. » D. Joaquin Sánchez de Toca: 

OBRAS PÜBLIC4D4S Y EN PREPARACIÓN 
JUenénde» Pelayo.-Joté Zakontro-Alfonso Péret Nina, Conde de lat Navas, 

kngel (hierra, etc , etc. 

PÍDAISI m TODAS US liFRRRÍAS n SSPASA TÍ AMÉRÍU 

STRACI0N. B iRBIERI. 8 , ENTBESÜEÍJ 

m ¿r% /C-Í., 

A-

ÜJI Madrid: Un mes - VJO pesetas 
> Trimestre..... 4,30 » 

S e m e s r e f . . . . . . . . . . ? . ? . . . . . . . . 9 

Un añ ^ 18 
Provincia-: Trimestre , S 

Semestre i ) 
Un año..., 20 

Unión Postal: Un aüo 60 » 
A s i a y América: Ua año-........,,....,. 70 

Anuncios: Cuarta plana% precios convencionales; reclamos 30 céntimos, 
noticias una peseta. 

http://Cor.de

